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    Abducida


    Megan y Siod


    I


    La luz del sol dejaba de iluminar las calles de Chicago cuando el periodo de la llegada de los oligarcas se acercaba. Una gran masa de humo solía cubrir absolutamente toda la superficie de la tierra, y se decía que era simplemente para evitar que cualquiera de los humanos viera lo que se posaba sobre los cielos. Muchas teorías se habían elaborado en torno a esta visita, pero a ciencia cierta nadie sabía qué era lo que buscaban los oligarcas en los elegidos.


    Año tras año habían llegado a la tierra con el único objetivo de abducir a una cantidad limitada de personas, las cuales no eran vistas nuevamente en la tierra, y cuyo destino era completamente desconocidos. Aunque hubo muchas oportunidades y habían tratado de establecer comunicación con ellos y llegar a un acuerdo de paz, no se trataba de una guerra, y la manera en que llegaban a la tierra era absolutamente dócil. En un principio, el ser humano, como es de costumbre, trato de responder de forma bélica y hostil, pero esto no dio ningún tipo de resultado en contra de las defensas de estos seres superiores que venían de una galaxia lejana.


    El estado de contaminación y deterioro del planeta, había llevado a estos seres a interesarse en él, y aunque no se tenía claro cuál era la razón de sus constantes visitas durante los últimos 15 años, todo indicaba que la extinción de la humanidad estaba muy cerca. Los seres humanos estaban absolutamente divididos en torno a las creencias que se desarrollaban acerca de los oligarcas, ya que, muchos creían que se trataba de un simple experimento por parte de seres superiores, mientras otros creían que simplemente estaban estudiando a la humanidad para determinar cuáles eran sus debilidades para exterminarlos finalmente de un momento a otro.


    Aquella tarde, la masa de humo se posó sobre la ciudad, comenzando a extenderse levemente hasta ocupar absolutamente todo. La llegada de estos seres era completamente aleatoria, por lo que, podría atrapar a cualquiera en un lugar inesperado, dejándolo sin demasiadas opciones para resolver. Aquellos que eran seleccionados por estos seres superiores, no tenían forma de escape, y ya habían sido preseleccionados deseo un tiempo atrás. A pesar de que parecía que todo era aleatorio y se llevaban a algunos humanos de forma indiscriminada, todo se trataba de un procedimiento meticulosamente estudiado, que los llevaba a tomar muestras humanas vivas que eran llevadas a una galaxia muy lejana.


    Pero a pesar de que esta llegada era habitual, el hecho de que fuese repentina, siempre despertaba un caos tremendo, ya que, las personas corrían a proteger a sus familias y a ocultarse ellos mismos para evitar ser secuestrados por los alienígenas. Las comunicaciones comenzaban a fallar, y el servicio eléctrico, se colapsaba llevando a una gran cantidad de descargas que generaban la suspensión del mismo. En otras oportunidades, habían llegado en la madrugada, sorprendiendo abducidos y dos en sus propias camas, pero ahora, ya habían llegado a la ciudad de Chicago en plena luz del día, la cual se vio opacada por aquella gran nube de humo que era generada por la propia nave espacial.


    Muchos ya cuentan con planes de contingencia que los llevan directamente a ocultarse a sus refugios privados en sus casas. Las familias se protegen y han construido refugios a lo largo de los años, pero saben que esto no tiene ningún tipo de sentido en contra de estos seres supremos. Su tecnología les permite ubicar a los objetivos de forma rápida gracias a la temperatura corporal, y aunque muchos habían aislado estos bunkers para ser completamente invisibles a la vista de estos seres superiores, no había forma de escapar.


    Todos los años, la ciudad del mundo entran en pánico de manera simultánea, mientras una gran cantidad de desapariciones masivas se llevan a cabo ante la vista de muchos presentes que quedan completamente desquiciados al ver la intensa luz. Se ha manejado la teoría de que esta luz que se genera al momento de ser abducidos daña fuertemente el tejido cerebral, por lo que, la nube de humo es generada específicamente para proteger a los humanos de este haz de rayos que parece dejar completamente locos a quienes la observan directamente.


    La tierra había cambiado drásticamente en los últimos 15 años, y ante la demostración de la existencia de vida alienígena, muchas creencias habían sido derribadas de manera repentina, quedando descartadas para siempre la existencia de un dios, fue derribada cualquier existencia de religión que le diera soporte a los valores humanos. Todo se había vuelto caótico, y las personas eran parte de una anarquía que se estaba consumiendo al planeta. El primer contacto que intentaron hacer los alienígenas con los humanos, había sido un completo fracaso, estos habían entrado en un pánico absoluto, cayendo en una única opción, su salida sería absolutamente bélica,


    Tendrían como respuesta utilizar todo el armamento para alejar a estos seres. Mensajes encriptados que eran difíciles de interpretar, fueron la única forma de comunicación que habían obtenido por parte de estos seres, y al no poder entender cuáles eran sus verdaderas intenciones, el humano se cerró ante cualquier negociación, iniciando un combate desproporcionado utilizando toda su fuerza bélica en contra de estos visitantes. Ni las armas más potentes utilizada por los habitantes de la tierra, pudieron hacer efecto en contra de estas evolucionadas criaturas, las cuales habían mostrado respeto y no habían querido rebelarse ante unos seres tan inestables y nocivos como los humanos.


    Había preferido guardar distancia, y ante ese recibimiento tan poco grato que habían obtenido, habían comenzado a secuestrar masivamente a seres humanos. La idea de que querías exterminar a la raza era absolutamente creíble, hasta que comenzaron a ver que cada año dejaban que las cosas convulsionada progresivamente y simplemente visitaba en la tierra en busca de vida humana útil. Se sabía que las personas que eran abducidas eran completamente sanas, gozaban de una vida normal y saludable, por lo que, fueron descartados absolutamente todos aquellos que consumirán drogas, tuviesen algún vicio o contarán con alguna enfermedad.


    Ante el pánico que se había generado por la posibilidad de ser secuestrados por un ser extraterrestre, todos comenzaron a formar de manera desmedida, las cantidades de licor que se debían a diario eran absurdas, y esto, descarta cualquier posibilidad de que alguien fuese secuestrado. Pero, así como había personas que habían perdido completamente en la cabeza y no estaban dispuestas a ser parte de esta locura y dejar que unos seres superiores lo secuestraran, había otros que simplemente mantenían su vida completamente normal, como si nada habitara allá arriba en los cielos, tratando de enfocarse en lo que realmente importaba.


    Al final de las cuentas, se trataba de algo completamente aleatorio, no había forma de determinar si realmente había una constante, ya que, todas eran teorías que habían sido implementadas por científicos, los cuales siempre se encontraban con una nueva sorpresa al final del túnel. Fracaso tras fracaso, había convertido a los estudiosos en completos dementes, quienes no podían entender cuáles eran las verdaderas razones o intenciones que tenían estas criaturas para visitar el planeta. No habían tocado los recursos, no habían utilizado absolutamente nada de la energía contenida en la tierra, por lo que, la posibilidad de una colonización era completamente absurda.


    Los niños gozaban de cierta inmunidad, ya que, desde el momento en que habían comenzado las abducciones, ningún menor de edad había sido secuestrado. Lo mismo ocurría con las personas de una edad avanzada, ya que, parecía no ser demasiado útiles para ellos. Había una constante en las estadísticas que, llena de terror a las mujeres, ya que, parecía que buscaban con más fervor a mujeres fértiles que le dieran la oportunidad de estudiar a la raza de una manera más profunda.


    Esto significaba que posiblemente el hecho de que la mujer tuviese la capacidad de reproducir a la especie, fuese de mayor interés para los alienígenas. Pero a pesar de todas estas posibilidades existentes, la selección seguía siendo aleatoria, por lo que, aquella tarde las cosas no habían sido diferentes. La nave había viajado desde una galaxia muy lejana, ubicándose en la posición adecuada donde los radares de la tierra no podían ubicarla. Mucha tecnología y una gran cantidad de capital se había invertido en sistemas y dispositivos que permitían determinar la ubicación de alguna nave espacial que se acercara la tierra.


    Cualquier tecnología utilizada por los humanos, parecía completamente obsoleta y absurda al lado de los dispositivos utilizados por los extraterrestres. Podrían desaparecer ante los ojos de los humanos, una tecnología que les permitía camuflarse en cualquier espacio y en cualquier lugar, permaneciendo imperceptibles ante los radares y ante la vista de cualquier lente. Una vez que se ubicaron en la cercanía de la atmósfera de la tierra, generaron una gran cantidad de ondas electromagnéticas que alteraban el campo gravitatorio, generando esta gran masa de humo que, de manera inmediata, comenzaba a cubrir absolutamente todas las calles, casas, y edificios.


    Dejan sin posibilidad de hacer absolutamente nada a los que desafortunadamente habitaban la tierra en este periodo. Mientras salía de la universidad, Megan pudo ver como esta gran masa uniforme de color gris sacio se acercaba al edificio, y aunque tuvo el impulso de volver a dentro de la facultad de ciencias, decidió correr hacia su casa. Tenía que volver con su madre, su hermano menor y su padre, ya que, era la única que a esas horas se encontraba fuera de su hogar.


    Ya las personas no salían salir como antes, preferían permanecer encerrados de manera segura, evitando sucesos como este aislados, los cuales se podrían llevar a cabo de manera inesperada. Muchas veces padre había ido en contra de la idea de que asistiera a la universidad, ya que, si llegaba el momento de las abducciones, no te dejan posibilidad de ayudarla. Pero no importaba cuánto trataran de protegerse, si habían sido elegidos, serían tomados así fuese por la fuerza por parte de estos seres alienígenas.


    Todas las personas corren de un lugar a otro de manera despavorida, no saben adónde ir ni dónde ocultarse, y entre ellos se encuentra Megan, una chica de 20 años de edad, la cual estudia astrofísica en la Universidad de Chicago. Los eventos que han venido desarrollándose durante la mayoría de su vida, la han apasionado completamente estudiando las estrellas y el comportamiento de los planetas. Ha desarrollado múltiples teorías que mantiene anotadas en su cuaderno personal, pero no ha compartido esta información con la comunidad científica. En medio del caos, siente como las personas pasan al lado de ella tropezándola, golpeándola si ni siquiera notar su existencia, ante lo que, debe moverse con rapidez antes de ser derribada.


    Los coches avanzan a una velocidad estrepitosa, algo que amenaza con generar una gran cantidad de accidentes. Aunque en múltiples ocasiones se han generado eventos similares, las personas aún no se acostumbran del todo a que un evento como este se lleve a cabo en el mundo. Se puede escuchar a lo lejos una aguda alarma, la cual indica la llegada de los oligarcas, así como lo suelen llamar en la tierra. Estos, suelen mezclarse entre los humanos, ya que, al parecer, tienen la capacidad de tomar la forma humana y convertirse en simples miembros de la especie.


    Las personas habían vivido en un miedo intenso durante los últimos años al no saber quiénes eran los que formaban parte del este grupo que los observaban y los estudiaba desde todos los ángulos y en cualquier momento. Pero a pesar de que todos habían perdido la cabeza en medio de una situación como esta, aún muchos conservan la calma, intentando ayudar a aquellos que se encontraban completamente desesperados. Fue entonces, cuando Megan logró experimentar la bondad de un hombre que detuvo su camioneta justo al lado de ella en medio de todo este desastre.


    —Sube pronto. —Dijo el hombre mientras abría la puerta de una vieja camioneta color blanco.


    Sin dudarlo, Megan subió rápidamente al vehículo y este se puso en marcha con destino hacia un lugar abierto donde todo este caos no los afectara. El hombre manejaba con una maestría admirable, esquivando los obstáculos y evitando accidentes casi con diferencia de segundos. Megan se sostenía a la puerta y el asiento, mientras su mirada se encontraba perpleja ante la gran cantidad de pandemia que se había generado justo segundos atrás.


    A pesar de que sabe lo que significa y no puede evitar sentir algo de miedo ante la posibilidad de ser abducida, sabe perfectamente que estos eventos están vinculados a estos seres extraterrestres que vienen de otra galaxia y esto es precisamente el mundo que le apasiona y que la ha llenado de intriga e interrogantes a lo largo de los años. Una parte de ella siempre ha querido ser parte de estos experimentos que dicen que son llevados a cabo por alienígenas, ya que, siendo una mujer de ciencia, sabe que la única manera de asegurar algo ese través de la comprobación.


    Por el momento, simplemente se trata de hipótesis y, teorías y rumores, pero nadie ha podido comprobar lo que está ocurriendo realmente y vivir para contarlo. Absolutamente todos los que han desaparecido forman parte de un registro en contable que ahora simplemente son recordados con mucho cariño por sus seres amados, pero la esperanza de volverlos a ver simplemente ha quedado en el pasado. Fueron muchos cumpleaños y navidades las que habían transcurrido desde que los abducidos habían desaparecido.


    Año tras año, las esperanzas fueron desapareciendo paulatinamente, arrebatándole a sus familiares la posibilidad de tener una esperanza de volverlos a ver. La velocidad a la que maneja este hombre de unos 50 años de edad con brazos fuertes y una barba de color gris, es bastante elevada, pero a pesar de esto, se mueve con mucha destreza y evade de los obstáculos como un profesional. Pero era demasiado rápido como para poder reaccionar ante algo inesperado, por lo que, de un momento a otro, ocurrió lo inevitable.


    Chocaron contra la defensa de la carretera, mientras la camioneta se volteaba abruptamente, quedando de cabeza con sus tripulantes dentro. Megan había perdido el conocimiento durante algunos segundos, pero cuando despertó, pudo ver la imagen terrible del chofer de la camioneta a un lado de ella sin vida. Abandonó el vehículo ante el miedo de que este pudiera incendiarse, y la nube gris aún permanecía frente a sus ojos. Fue entonces, cuando finalmente las luces de las que tanto había escuchado, iluminaron la totalidad del cielo.


    Su corazón se aceleró y experimentó una enorme emoción, sabía que algo estaba ocurriendo más allá de donde alcanzaba su mirada, y al ver la luz, quedó prácticamente ciega. El único análisis que puede determinar en ese momento es que ha formado parte de ese grupo selecto que los oligarcas eligen de manera aleatoria para el estudio, por lo que, algunas lágrimas comienzan a brotar de sus ojos. No sabe cómo es su aspecto, no sabe quiénes son, nadie lo sabe, pero ahora, ha caído en manos de los oligarcas, y tendrá la posibilidad de verlos de cerca y determinar qué es lo que está ocurriendo.


    Su cuerpo comienza a levitar, elevándose directamente hacia la luz, mientras todas sus pertenencias, cae en al suelo de manera abrupta. Sus libros, su teléfono móvil, absolutamente todo ha quedado atrás, sólo Megan se eleva a los cielos, en medio de esa nube gris que bloquea la vista de los seres humanos para protegerlos.


    


    


    

  


  
    



    II


    Un episodio tan extraño como este no podía ser real, muchas veces había soñado con la posibilidad de que los oligarcas la abdujeran, pero nunca había imaginado que llegaría el día en el cual finalmente tuviese contacto directo con ellos. Algunos imaginaban que era una desgracia, pero para otros era una bendición. Existían religiones que habían surgido de manera repentina en adoración a los seres supremos alienígenas, los cuales hacían cultos intentando llamar la atención de estas criaturas para que esta los llevaran.


    Pero no era algo que los humanos pudiesen decidir, había normas y reglas que debían ser establecidas y parámetros que cumplir para poder ascender a los cielos en una de estas naves. Cuando la serie de actuaciones finalmente se salva, la gran masa de humo gris comenzaba a desvanecerse, lo que era una clara señal de que la amenaza se estaba alejando una vez más durante un año aproximadamente. Los habitantes de la tierra tenían una nueva oportunidad para seguir sus cosechas, desarrollar su vida de manera normal, ya que, de alguna forma, no había una amenaza peor que la de los alienígenas.


    Había habido un lado positivo dentro de todo esto, ya que, los conflictos internos generados entre algunas de las potencias más importantes en el mundo, habían comenzado a ceder, ya que, debían estar unidos de forma sólida para evitar así el quebrantamiento de la humanidad y llevarlos hacia la propia autodestrucción. La gran cantidad de contaminación y las ansias de dominio territorial por parte de la especie, habían llevado a los seres humanos a convertirse en una plaga, la cual era observada de forma minuciosa por parte de estos seres superiores, los cuales venían desde una galaxia muy lejana, encontrándose con algo completamente deplorable.


    La tierra era un planeta privilegiado, el cual podía proveer de recursos a sus habitantes y garantizarle la vida durante un tiempo bastante prolongado a la especie, pero en lugar de agradecer a la naturaleza y al universo lo que había hecho por la humanidad, había generado todo el daño posible. Consumían los recursos y desgastan el planeta hasta enfermarlo. Megan había sido parte de este selecto grupo que había sido abducido y ahora se encontraba en una de estas naves espaciales que habían llegado a la atmósfera de la tierra.


    Despertó completamente descansada, como si el sueño hubiese sido absolutamente regenerador. Cuando abrió sus ojos, vio una habitación completamente blanca, la cual no poseía ventanas y puertas. Parecía que todo estaba completamente cerrado herméticamente, ante lo que, la chica sintió que era una simple prisionera más de otra especie. Todo lo que había estudiado hasta el momento eran simples hipótesis, ya que, nada había sido demostrados desde hacía un tiempo. Lo que los seres humanos creían acerca de otra especie, simplemente eran suposiciones que, a pesar de tener la oportunidad de compartir conocimientos, habían desechado esta opción sustituyéndola por conflicto y guerra.


    Ahora estaba tan cerca de ellos como podía ser posible, por lo que, tenía que aprovechar cada segundo y cada oportunidad para aprender algo nuevo. Sus minúsculos conocimientos acerca de lo que ella considera que es el universo, no se comparan con lo que puede aprender por parte de los oligarcas, a quienes ni siquiera sabe si puede llamar de esta forma sin ofender los. La humanidad te dirigido a ellos de esta manera debido a la forma en que se comportan y el acceso a la tecnología asombrosa que gozan.


    Ahora, siendo parte de los abducidos, no tiene la menor idea cuál será su destino. Recuerda las historias que comentaba su madre cuando era una simple adolescente, cuando le decía que los extraterrestres llegarían para dividir a la humanidad en dos y estudiarlos órgano por órgano hasta convertirlos en un simple rompecabezas. Para Megan era completamente absurdo que una raza viajara durante tanto tiempo larga distancia simplemente para convertir a los seres humanos en ratas de laboratorio que debían diseccionar. Pero cuando pensaba realmente lo que estaba ocurriendo, imaginaba lo que haría su especie si tuviese la oportunidad de estudiar a los extraterrestres, y es exactamente esto lo querían. Sintió algo de pánico, pero trató de calmarse, ya que, sentía que el oxígeno era poco.


    Aquella habitación estaba condicionada especialmente para brindarle la oportunidad de tener las condiciones adecuadas para sobrevivir, pero si se encontraba fuera de la tierra, corría el riesgo de exponerse a condiciones que podían matarla en cuestión de segundos si no se manejaba con cuidado. Llevaba un traje blanco ajustado, el cual se ajustaba perfectamente su figura, haciendo lucir perfectamente sus pechos voluptuosos y su cintura delgada. Megan pasó dos dedos sobre la superficie del traje, el cual parecía tener una textura bastante extraña.


    No era aleatorio que este traje hubiese sido colocado en su cuerpo, ya que, este tenía una gran cantidad de sensores que podría monitorear cada uno de sus signos vitales. En caso de que la chica estuviese a punto de sufrir un colapso o tuviese la desgracia de afrontar condiciones ambientales desfavorables para su cuerpo, el traje regularía alguno de sus valores, o emitiría una alarma para informar a los responsables. Tras salir de una especie de cama, Megan comenzó a caminar por la habitación, palpaba las paredes para tratar de determinar si había alguna puerta secreta o algún pasadizo, ya que, no era posible que estuviese encerrada en una cápsula completamente hermética, pues de alguna forma debía haber entrado allí.


    De pronto, encontró un panel ubicado en la pared, el cual presionó con su mano. Automáticamente, el suelo pareció abrirse, llevando la chica hacia otra habitación. Viajó durante algunos segundos a una velocidad impresionante, y aunque sintió miedo, sabía que al menos podría escapar de allí. Cuando llegó a un área completamente desolada, la chica no podía respirar, cayó de rodillas y prácticamente se desvaneció. Pero en ese preciso instante, una silueta se detuvo frente ella.


    Tras presionar un botón ubicado en el pecho de la chica, una máscara se desplegó sobre su rostro, proporcionándole oxígeno suficiente para comenzar a respirar nuevamente. Estaba agitada, y de sus ojos comenzaron a salir lágrimas de manera automática pensando que le había llegado el momento de su muerte. Megan no recordaba la última vez que había experimentado tanto terror, pero finalmente, recuperó nuevamente su ritmo cardíaco y se colocó de pie.


    —Gracias por lo que has hecho por mí. No sabía que podía hacer eso. —Dijo Megan.


    Lo que se encontraba frente a ella tenía una silueta humana, pero en lugar de rostro, tenía una máscara completamente cerrada, la cual automáticamente mostró algunos dígitos y algunos símbolos desconocidos para ella. Se encontraba en presencia de una especie de robot, el cual se había encargado de salvarle la vida. Esta tecnología jamás había sido vista en la tierra en el pasado, por lo que, estaba comenzando a ser testigo de la evolución que hubiesen podido experimentar si la humanidad no se hubiese puesto en contra del avance.


    De pronto, aquellos símbolos que parecían completamente desconocidos para la chica, se transformaron en palabras comprensibles para ella, era como si el miedo en su rostro, le hubiese dado entender al robot que el lenguaje era completamente incomprensible para ella. Cuando comenzaron a aparecer letras del abecedario, automáticamente, el rostro de Megan cambió, lo que dio una clara señal al robot de que había un mensaje que podía entender.


    —Bienvenida a Centuria. Esta nave será tu hogar durante un largo periodo. —Dijo el robot con una voz cibernética y grave.


    —Me gustaría conocer más sobre ustedes. ¿Qué estoy haciendo aquí? —Preguntó Megan intentando encontrar respuestas.


    Pero cuando se encontraba en medio de toda esta situación, Megan descubrió que ni siquiera podía recordar su nombre ni de dónde provenía, por lo que, las explicaciones se habían vuelto mucho más extensas en su búsqueda. Necesitaba saber de dónde provenía y como era que había llegado hasta allí, y aunque conservaba parte de sus conocimientos, parecía que su vida privada, todo lo que había experimentado y aprendido en la tierra desde el punto de vista emocional y sentimental, había sido borrado de su mente.


    Sabía que tenía que haber nacido de alguien humano, pero no podía recordar el nombre de sus padres, olvidó por completo que tenía un hermano, por lo que, entró en pánico total.


    —Necesito saber quién soy y de donde provengo. ¿Porque no puedo recordar nada? —Dijo la chica casi a punto de llorar.


    —Por el momento me dirigiré a ti como J-33. Es el número de identificación que te hemos asignado en este lugar. Deberás olvidar que tuviste una vida en el pasado y aprender todo lo que puedas a partir de ahora. Eres parte de un cambio. —Respondió el robot.


    La asignación de un simple código o número para su identificación, hace sentir a la chica como una simple prisionera más. Durante algunos segundos, se sintió afortunada por ser parte de una situación como esta, donde podría aprender todo acerca de los astros que durante tantos años había estudiado. Ante tanto nivel de ansiedad y desesperación, no tuvo más opción que buscar la forma de salir de allí. Aquel robot no parecía ser hostil, sabía que no la atacaría, o al menos eso había sospechado.


    Tenía una contextura delgada, y aunque los robots podrían tener estructuras hidráulicas realmente fuertes, posiblemente tendría una oportunidad. No podía resignarse a hacer una simple prisionera de una raza extraterrestre, por lo que, debía hacer lo posible por recuperar su estabilidad en emocional y sus nervios. Corrió en dirección contraria al robot, mientras su respiración era agitada y sus pupilas se encontraban completamente dilatadas. Estaba tan nerviosa, que sentía que el corazón se le saldría por la boca.


    Corrió directamente hacia una escotilla y salió de allí, aunque no sabe a dónde la llevará, no tiene nada que perder y se arriesga absolutamente con la intención de encontrar una nueva oportunidad. Parte de los pocos recuerdos que aún conserva están enfocados en la tierra, ya que, sabe perfectamente que de allí proviene. Si está en una nave extraterrestre, posiblemente ya esté muy lejos de lo que alguna vez fue su hogar, por lo que, es momento de investigar quién es el líder y si hay alguna oportunidad de volver en algún momento.


    Pero la curiosidad de Megan no le llevaría a un lugar nada agradable, de hecho, esto dispararía aún más su ansiedad, ya que, entraría en una cápsula donde se llevan a cabo los estudios de algunos cuerpos humanos. La raza no era inmortal, y tarde o temprano, sus cuerpos se volverían inservibles, dándole la posibilidad a los oligarcas de estudiarlos para determinar cuáles eran las condiciones más aptas para que estos pudieran vivir de manera normal. Pero ante la inexistencia de una explicación lógica, lo primero que pasó por la mente de Megan, fue un leve recuerdo de esas palabras que habían sido pronunciadas por su madre que ni siquiera sabía de dónde habían sido generadas.


    En algún momento, estos seres fueron catalogados como asesinos, y al ver todos estos cuerpos diseccionados y piezas humanas en cápsulas, supongo que algo muy mal está pasando. Era muy difícil no entrar en pánico, ya que, Al imaginarse que este sería su destino, quedó completamente defraudada. Había sido extraída de la tierra donde tenía una vida normal y feliz para simplemente ser convertida en una rata de laboratorio. La chica, se descompensó completamente, cayendo de rodillas a punto de desmayarse.


    Pero cuando trató de salir de aquella habitación, se encontró a un hombre de una avanzada edad que caminaba por lo que parecía ser una especie de laboratorio alienígena. Particularmente este hombre tenía un aspecto humano, ya que, ella tenía un concepto completamente diferente de lo que podría ser un alíen. No podría ser un ser extraterrestre, ya que, tenía sus extremidades de forma normal y caminaba tal y como lo hacía ella. Existía la posibilidad de que se tratara de un extraterrestre habiendo tomado la forma humana, pero ante el desconocimiento de si estos podrían hacer este tipo de cambios, la chica confío plenamente en que se trataba de alguien de la tierra.


    —Hola, por favor ayúdame. ¿Qué es todo esto? —Exclamó la chica, arriesgándose a meterse en graves problemas.


    El hombre se vio notablemente asustado, ya que, no esperaba la presencia de absolutamente nadie en el laboratorio. Se suponía que era un lugar privado, por lo que, la presencia de la chica no era bienvenida allí.


    —¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? ¡Has escapado de tu cápsula! —Exclamó el viejo de unos 60 años de edad.


    Llevaba un traje similar al de Megan, aunque este parecía ser un poco más evolucionado. Quizá se debía a que, por su edad, habían hecho adaptaciones para mantener su cuerpo en mejores condiciones. La gente envejecía en la tierra y se desgastaba realmente rápido, los cuerpos encorvaban, y su figura se deterioraba rápidamente. Pero este hombre parecía verse más joven, se veía lleno de vitalidad, por lo que, la chica sintió una gran cantidad de curiosidad.


    —No recuerdo mi nombre. Creo que acabo de llegar a este lugar, no entiendo nada y me siento muy confundida. —Dijo la chica.


    —¿Te han asignado una identificación? —Preguntó el hombre.


    —Sí, una especie de androide se dirigió a mí como J-33.


    —Pues ese será tu nombre a partir de ahora. No necesitas recordar absolutamente nada más. Aquí tendrás acceso a absolutamente todo lo que necesites. La vida en la tierra como la conocías ha sido borrada parcialmente de tu mente. Sólo recordarás estrictamente lo necesario, y créeme, aquí estarás mejor.


    —Eres humano, ¿cierto? Como puedes vivir mejor en una nave espacial que en la tierra. ¿Acaso aprendiste a vivir sin los océanos, sin parques? Creo que es todo lo que puedo recordar.


    —Sé que tienes una gran cantidad de preguntas en tu mente. Y cada una de ellas serán respondidas en el momento correcto. Pero ahora, creo que será mejor que duermas. —Dijo el viejo mientras se acercaba ella y colocaba una inyección en su cuello.


    Su cuerpo cayo en brazos de aquel hombre de aspecto confiable, pero quien parecía estar del lado equivocado. Se suponía que los seres humanos debían apoyarse entre ellos, pero en su lugar, lo que había obtenido era una dosis de alguna especie de sedante, cayendo nuevamente en un profundo sueño que se extendería durante algunas semanas. 


    


    


    

  


  
    



    III


    Habiendo llegado a la nave nodriza de los oligarcas hace más de 10 años, el profesor Liam se ha convertido en uno de los elementos principales en el proceso estudio de los seres humanos. Al ser parte de la especie, puede dar algunas indicaciones específicas en la forma en que deben diseccionarse. Siendo un eminente médico cirujano durante su tiempo en la tierra, este había sido elegido particularmente por sus conocimientos. Los seres extraterrestres, habían dejado a un lado sus constantes acerca de la vitalidad y la salud, eligiendo al hombre más importante en el mundo de la medicina en todo el planeta.


    La popularidad del profesor le llama logia respaldado durante toda su carrera, habiendo trabajado en los hospitales más importantes del planeta y convirtiéndose en el más cotizado. Era un médico cirujano buscado por celebridades e importantes políticos, por lo que, tras su desaparición luego de las abducciones, la tierra había sufrido un duro golpe en el mundo de la investigación médica.


    Pero su llegada a la nave nodriza, había simbolizado una nueva etapa en su existencia, ya que, había tenido la posibilidad de aprender una gran cantidad de conocimientos de esta raza superior. Tenían la posibilidad de aplicar la tecnología utilizando únicamente su mente, por lo que, las manos ya no eran necesarias para el doctor. Se había compenetrado enormemente con esta nueva raza, convirtiéndose en un ser realmente útil para que llevaran a cabo sus planes.


    Desconocía parcialmente con precisión qué era lo que estaba por hacer y cual es eran sus verdaderas intenciones, pero había escuchado algunas de las conversaciones y había aprendido interpretar el lenguaje de estos alienígenas. Todo el tiempo que había estado allí no había sido en vano, era un hombre con inteligencia desarrollada, y al acceder a tanta información, sabía que la humanidad no le esperaba el destino que tanto se especulaba en la tierra. Durante su conversación con la chica, antes de dormirla, había conseguido indagar acerca de cuáles eran las intenciones de estos alienígenas con la humanidad, siendo el profesor Liam quien había aclarado parcialmente lo que está pasando.


    El sedante haría creer a la chica que todo había sido parte de una ilusión, por lo que, no tendría problema alguno en revelar alguno de los datos que hasta el momento había logrado conseguir. Como todo científico, suelen ser celosos con sus avances en sus investigaciones, por lo que, compartir toda esta información con una recién llegada, no era precisamente parte de los planes del doctor Liam. Este había destacado parte de la información que había recolectado, asegurando que la humanidad se encontraba en peligro, y por la forma en que habían tratado al planeta, este estaba a punto de entrar en un estado de quiebre.


    Con toda la tecnología que poseían, tenían la posibilidad de monitorear la vitalidad de los planetas, y por esto, no habían tenido necesidad de invadirlo. El ser humano se había encargado de extraer absolutamente todos los recursos vitales de este planeta, por lo que, no era interesante para los oligarcas entrar en él para explorarlo y extraer algún mineral. Pero de alguna u otra forma, confiaban fuertemente en la especie, y tenía algunas esperanzas de que hubiese alguna compatibilidad entre las razas.


    Si lograban alterar el ADN humano convirtiéndolo en una raza híbrida combinada, posiblemente podrían lograr que se desarrollaran sus habilidades y pudiesen procrear, ya que, esta raza estaba sufriendo un fuerte golpe a nivel reproductivo. Una extraña enfermedad interestelar había viajado por el universo, convirtiéndose en una forma de vida realmente nociva, la cual se había encargado de dejar estéril es a las mujeres de esta raza. Es por esto, que la extinción de la misma se veía en el horizonte si no resolvían rápido este inconveniente.


    Aunque habían buscado múltiples formas de erradicar este ente biológico que estaba afectando la fertilidad de las hembras, nada había funcionado hasta el momento, por lo que, un grupo de investigación había salido a obtener compatibilidades con otras razas que le permitiera seguir desarrollándose y subsistir como especie. Los seres humanos habían sido una de las compatibilidades más cercanas que habían encontrado hasta el momento, por lo que, era necesario que pudieran realizar múltiples pruebas.


    Aunque en la tierra 15 años pasaban lentamente, en el espacio exterior viajando a través de galaxias, esto representaba un tiempo mucho más corto. El tiempo pasaba mucho más lento en el espacio, por lo que, lo que para los habitantes del planeta tierra era un periodo de tiempo muy largo, eran arduos esfuerzos que se llevan a cabo en el espacio para poder conseguir avances y tratar de fusionar la especie, regresando de la fertilidad a las hembras de la especie o mezclando Las hormonas masculinas con las hembras humanas.


    Parecía algo retorcido y salido de una película de terror, pero esta era la única alternativa que habían encontrado estos investigadores alienígenas, los cuales utilizaban a los humanos como una forma de poder prolongar su existencia en la galaxia. Ante el desconocimiento del comportamiento del metabolismo de los seres humanos, era necesario contar con el conocimiento de algún científico o médico de la tierra. Durante las abducciones, habían conseguido sumar al equipo a algunos de los hombres más exitosos y prominentes de las ciencias de la salud.


    Entre ellos se encontraba el profesor Liam, quien había tenido el placer de encontrarse con esta hermosa chica temerosa y llena de preguntas, la cual estaba punto de colapsar al no tener respuestas acerca de todo lo que estaba ocurriendo. Todo parecía parte de una conspiración, no parecía ser natural que una especie viajara desde tan lejos simplemente para salvarlos. Aparte del interés que tenía en conocer cuáles eran sus cualidades reproductivas, también sabía perfectamente que la humanidad se extinguiría muy pronto.


    El planeta estaba a punto de colapsar, y si no hacían algo para salvar a una porción de la humanidad, esta única posibilidad de supervivencia, quedaría extinguida para siempre. Es por esto que Siod, líder de la raza, había dado la orden de que periódicamente, se extrajeran de este planeta una cantidad limitada de humanos, dándole asilo a nuevos miembros y sustituyendo a otros que colapsaban durante las pruebas. A pesar de que había humanos interviniendo en este estudio, muchos de los que eran sometidos a estudios, entraban en un estado de crisis tan terrible, que sus corazones colapsaban de manera inevitable.


    No importaba cuáles métodos utilizarán o qué medicamentos aplicarán, el corazón de los seres humanos fallaba, y no había forma de hacerlo funcionar nuevamente. A pesar de que estos seres eran superiores y realmente evolucionados, aún no entendía a ciencia cierta cómo funcionaba el metabolismo de esta especie. Todos estos estudios que se llevan a cabo, deben resultar en un éxito muy pronto, o de lo contrario, estarán enfrentando la desaparición de la propia especie. Liam ha colaborado con ellos durante todo ese tiempo, y a pesar de que debería estar a favor de la humanidad, sea compenetrado fuertemente con la raza alienígena, casi pensando como ellos y actuando de la forma en que estos responderían.


    Se ha convertido en un hombre frío y calculador, el cual simplemente vela por sus propios intereses. Una vez que colocó el sedante en el organismo de Megan, una alarma sonó de manera automática, la cual indicaba la presencia no autorizada de alguien en los laboratorios. Esta había sido llevada directamente ante líder, ya que, los miembros del equipo de seguridad habían llegado inmediatamente a laboratorio y habían tomado a la chica, la cual había sido abandonada nuevamente en una habitación que parecía ser una especie de cápsulas. Allí había permanecido encerrada durante días, semanas, pero ante su estado de conciencia, no había podido determinar el paso del tiempo.


    Pero no sería sino hasta escuchar una voz muy profunda en lo más interno de su mente, cuando finalmente despertaría de manera repentina. Era como si alguien estuviese hablándole a través de la telepatía, por lo que, la chica simplemente abrió sus ojos cuando recibió la orden para despertar. había caído en un sueño profundo, tan reconfortante como el que había sentido la primera vez que había despertado en aquella nave. Pero esta vez se sintió acompañada, aquella soledad y el vacío que había sentido la primera vez ya no estaba, por lo que, sintió una presencia en aquella habitación.


    —Hola, Megan. Es un placer saludarte. Bienvenida a la nave nodriza… Antes no recibiste la bienvenida adecuada.


    —¿Quién eres? ¿Por qué no puedo verte?


    —Por el momento no necesitas verme. Sólo necesito que escuches muy bien lo que debo decirte. Estás aquí por una razón específica, no hay casualidades, y eso que llaman destino, algo que los humanos suelen mencionar mucho en la tierra, no existe en lo absoluto.


    —Entonces, ¿quieres decir que todo lo que está pasando es real? Estoy muy confundida. —Dijo Megan.


    —No es fácil procesar toda la información que ha llegado a tu vida recientemente. Pero lo más importante de todo es que mantengas tus oídos muy abiertos porque vendrán cosas realmente delicadas que necesitarás escuchar para interpretar.


    Sorprendentemente, la memoria de la chica había guardado cada una de las palabras que el profesor Liam le había comentado. Conocía cuáles eran las intenciones de esta raza para con ella y cualquiera de las mujeres que estaban en aquel lugar, por lo que, sus intenciones de escapar, seguían completamente vivas.


    —Puedo entender que experimentes una gran cantidad de miedo, pero por ahora, lo mejor será que te concentres en lo que está por venir. Creo que te desgastas y te esfuerzas demasiado en tratar de recordar lo del pasado.


    —Necesito saber quién soy. No me parece justo que simplemente me asignen un número como si fuese una criminal.


    —Es una forma de organizarnos en este lugar. Entiendo que has vivido toda tu vida en la tierra y acostumbrarte a nuestras formas será difícil. Pero verás que todo es completamente diferente a lo que crees.


    Megan intentó ponerse de pie, pero no tenía las fuerzas suficientes para hacerlo. Por lo que, prefirió quedarse sentada en el borde de la cama unos minutos.


    —En tu mano encontrarás un código, si logras descifrar lo que significa, podrás tener acceso absoluto al área que desees. Por el momento, serás despojada de tu traje, ya que, no puedo arriesgarme nuevamente que intentes escapar y tengas acceso al oxígeno. Puedes tomar las vestiduras que están en tu habitación. Tu traje será desactivado.


    De manera automática, el traje blanco que llevaba puesto, se desvaneció, se hizo transparente de manera inmediata, dejando a la chica completamente desnuda. Esto le dio la posibilidad al líder a través de un monitor observar la totalidad del cuerpo de la chica, el cual no sólo era deseable, sino que contaba con las características ideales para procrear. Era una chica fértil, inteligente y fuerte, algunas de las cualidades que la hacían clasificar para poder ingresar a los laboratorios hacer parte de los experimentos.


    Pero había algo que le impedía a Siod proseguir con los experimentos utilizando a Megan, y era el hecho de que le atraía fuertemente. Desde su llegada, había llamado su atención, y había sido muy difícil de ignorar, ya que, la chica irradiaba una fortaleza que no había conocido en ninguna humana en el pasado. No sólo podría ofrecer salud y vitalidad, también conocimiento y decisión, algo que podría afectar los rasgos de personalidad en cualquier descendiente de esta especie.


    Hasta el momento, Megan no había visto físicamente a ninguno de los miembros de esta raza, los cuales permanecían ocultos, debido al hecho de que no había una garantía de que los humanos estuviesen preparados para visualizar tal nivel de perfección. Las inseguridades, podrían generar estragos en los experimentos, ya que, mientras los seres humanos consideraban que su anatomía era absolutamente perfecta y una creación divina, los alienígenas habían evolucionado de manera eficaz para enfrentarse a condiciones ambientales completamente hostiles.


    Mientras los humanos simplemente morirían en ausencia de oxígeno, estos seres superiores podían adecuarse rápidamente a cualquier ambiente. Esto, sin ninguna duda, los hacía superiores, ya que, podían caminar por la tierra sin necesidad de utilizar un casco, volver a sus naves y continuar viviendo de la misma forma sin ningún tipo de cambios. El código secreto que había quedado en la mano de la chica, había tratado de ser descifrado una y otra vez por la misma, quien permanecería encerrada de manera ilimitada hasta el momento en que recibiera la iluminación de su mente y pudiese acceder a esta información en el último momento.


    Los planes de Siod habían cambiado significativamente en los últimos días, y aunque trataba de mantenerse alejado de la chica, su mente lo traicionaba una y otra vez, y aunque era un ser superior, el pensamiento sobre Megan lo arropaba una y otra vez. Esto, lo llevó de manera inconsciente a hacerse presente, al menos con su voz en la habitación de Megan cada siete días. De esta forma, podía ir evaluando el progreso de la chica hacia el descubrimiento del mensaje oculto que se hallaba en el código.


    Si esta lograba llegar al descubrimiento de este mensaje, finalmente sería libre, y esto de alguna otra forma era positivo para el líder, ya que, él quería acceder a ella. Pero había parámetros que seguir, y no podía simplemente darle privilegios a Megan, proporcionándole una libertad que no se había ganado. Había violado las normas, y necesitaba un castigo, de lo contrario, no aprendería a respetar las costumbres y condiciones que eran impuestas por estos seres superiores de otra galaxia.


    Pero confiaba enormemente en la inteligencia de Megan, quien día tras día sin descanso alguno, intentaba descifrar el mensaje que había sido encriptado en su propia mano. Este código parecía estar ligado a un evento aislado de su pasado, y luego de realizar diferentes pruebas, la chica había logrado revelar el mensaje. El día en que su cuerpo se había desarrollado y se había convertido en una mujer fértil estaba identificado con precisión en su mano. Una serie de números unidos, parecía ser la señal que estos seres habían colocado en su mano.


    Esto era precisamente lo que la convertía en una opción clave para ser parte de la evolución de esta especie, o al menos de la prevalencia en la galaxia. Cuando probó dicha combinación en un monitor ubicado justo al lado de una puerta metálica, esta se abrió de manera instantánea, algo que generó que automáticamente se materializara una vez más el traje especial, el cual le permitiría acceder a la máscara de oxígeno. Megan podía abandonar su habitación, celda o cápsula donde había habitado durante las últimas semanas.


    Era algo completamente nuevo para ella, por lo que, tenía que moverse con cuidado o deberá enfrentarse al peso de la ley una vez más. Esta vez parecía tener acceso a áreas comunes donde puedo ver a algunos humanos trabajando.


    —¡Felicidades, Megan! Has conseguido tu objetivo. Eso prueba tu determinación, sabía que lo harías.


    —Siod, ¿eres tú?


    —Sí, mi voz suena diferente porque ahora me escuchas sin filtros.


    —¿Qué debo hacer ahora?


    —Te reunirás conmigo. Solo sigue las indicaciones que aparecerán en la pantalla de tu casco.


    


    


    

  


  
    
 


    IV


    A pesar de que sentía mucho respeto por esta especie, no se sentía cómodo del todo tomando esta forma. Esta técnica la habían aprendido a desarrollar utilizando una tecnología que transformaba su ADN y les permitía tomar la forma casi de cualquier especie que hubiesen estudiado. De esta forma, podrían infiltrarse fácilmente entre los humanos, observando sus costumbres y acercándose de una manera casi imperceptible a aquellos que solían analizar para considerar llevarlos a su nave nodriza.


    A pesar de que con mucha facilidad podían llevarlos a su planeta, no era la idea crear una sobrepoblación humana en el planeta origen, y debido a que la nave nodriza contaba con dimensiones apoteósicas, podían dar a albergue a una gran cantidad de humanos. Con el tiempo, aprendieron a convivir con ellos, y podría comportarse de una manera similar luego de adaptar su apariencia a la de la especie. Siod contaba con una capacidad de imitación realmente desarrollada, lo que le permitía pasar prácticamente desapercibido al momento de transformarse.


    Para muchos, esta tarea era realmente difícil, ya que, tomar la forma humana no era el único procedimiento. El comportamiento de esta especie no era del todo normal, y sus actitudes podían llamar fácilmente la atención, revelando completamente su naturaleza. Es por esto, que Siod se había convertido en una especie de tutor para aquellos que eran enviados a la tierra, ya que, había estudiado minuciosamente cada una de las actitudes y comportamientos de los humanos para poder burlar la percepción de estos y exponerse como un simple humano más caminando por la tierra.


    Él mismo había sido quien había escogido personalmente a Megan para sus estudios. Había estado cerca de ella en un par de oportunidades y esta ni siquiera lo había notado. Cierto día, mientras caminaba por el jardín de la universidad, vio pasar a un hombre alto, fornido y con un aspecto intelectual cuya mirada se quedó completamente clavada en ella. Aquella noche, Megan no había podido olvidar la mirada tan penetrante e intensa que le había dirigido a que el hombre. Prácticamente la había estudiado, como si hubiese sido un flechazo instantáneo entre estos dos personajes.


    Pero resultó realmente curioso para ella no haberlo visto jamás, había sido la única oportunidad que voy a tenido de verlo frente a frente, ya que, a partir de ese momento, Siod no había tenido el valor de enfrentarla una vez más. Los alienígenas no podían mezclarse con los humanos de una forma indiscriminada, tenía que existir un fuerte control, ya que, de lo contrario todo se les saldría de las manos y perderían las posibilidades de continuar con los avances tecnológicos que se llevan a cabo en función a la fertilidad.


    Vincularse con un humano sin ningún tipo de control, podría generar grandes riesgos, infecciones, enfermedades incontrolables, por lo que, simplemente era una dura prueba que tenían que afrontar, resistiendo los impulsos que generaban las mujeres de esta especie. Había una gran cantidad de compatibilidades existentes entre ambas razas, por lo que, ante la existencia de una mínima posibilidad de vincularse, las esperanzas de los alienígenas se mantenían vivas, ya que, de lo contrario morirían en el futuro.


    Luego de la liberación de Megan, Siod había decidido reunirse con ella, pero en las condiciones en las cuales quería compartir con la chica, no eran las habituales con las que generalmente sorprender a sus invitados. Quería darle un lugar especial, con un trato completamente diferente que le hiciera sentir especial. Fue entonces cuando decidió enviar a algunos de sus empleados a preparar una nave espacial que les permitiría llegar a un lugar completamente alejado al Juan solía asistir Siod en sus momentos de meditación y cuando requería alejarse de absolutamente toda la atención de las investigaciones. Tal y como había sido ordenado, la nave vencido preparada, y estaba lista para partir en el momento en que este lo decidiera.


    El casco tecnológico que llevaba puesto Megan, contaba con una tecnología que mostraba una gran cantidad de valores e indicaciones en una especie de pantalla justo frente a sus ojos. Las indicaciones de cómo llegar a la cabina principal donde se encontraba el líder, fueron explicadas fácilmente en perfecto español, lo que facilitaría la comprensión para la chica y la llevarían rápidamente hasta donde la estaban esperando. La puerta de una cabina se abrió, y Megan ingresó al lugar.


    —Es un placer verte de nuevo, Megan. —Dijo un hombre al final de la sala, el cual aún no había podido ser divisado completamente por la chica.


    Esta se encontraba muy asustada, ya que, por primera vez se encontraría con el líder de esta raza superior, la cual había estado acechando la tierra sin explicar claramente qué era lo que querían de ella. Quizá, si hubiese explicado desde un inicio cuáles eran sus intenciones, posiblemente todo había dado mejores resultados. Pero esta raza superior, conocía perfectamente cuáles eran las reacciones de los seres humanos, y ante la amenaza de una extinción, seguramente reaccionarían de forma demente.


    Nadie está preparado para asumir una información como esta, nadie quiere morir, y cualquiera perdería la cabeza al simplemente con considerar la posibilidad de una muerte inminente que llegue de forma inesperada. El planeta tierra se había convertido en una bomba de tiempo, y en cualquier momento, la catástrofe afloraría, destruyendo absolutamente todo rastro de la humanidad, volviendo a equilibrarse en un proceso realmente lento. Los oligarcas habían cumplido un papel sumamente importante en el proceso de supervivencia, y a pesar de que no lo habían revelado precisamente como esto, su función de terminaba específicamente la prolongación de la vida de la humanidad en el universo.


    Sería una verdadera lástima que esta especie se extinguiera de manera repentina y que no quedará ningún rastro de su existencia, ya que, a pesar de que aún eran primitivos al lado de esta raza superior, habían logrado evolucionar con muy poca ayuda. Megan se acercaba lentamente hacia su anfitrión, quien la había invitado directamente hacia su cápsula para poder conversar con ella. Pero a medida que este se acercaba, el aspecto de aquel hombre resultaba mucho más familiar.


    Sus ojos azules, su piel blanca, su espalda ancha, su altura, su cabello negro, todo parecía realmente familiar, y a pesar de que había muchas cosas de la tierra que no podía recordar, casualmente, esto pudo vincularlo con algún recuerdo el pasado.


    —¿Te conozco de algún lugar? No puedo recordar exactamente de dónde. —Aseguró Megan.


    —Es un placer conocerte. No creo que nos hayamos visto en el pasado. Espero que tu estadía aquí pueda dar resultados agradables para ambos. —Dijo Siod mientras estrechaba la mano de la chica.


    Este tipo de costumbres no eran habituales en este tipo de seres, quienes utilizan su mente para comunicarse generalmente. Pero en este particular, Siod ha decidido ceder y comportarse de forma compatible con la raza humana, además, la interacción física con la chica es algo que desea enormemente. Durante todos aquellos años de investigación, ha tenido la posibilidad de inseminar a una gran cantidad de hembras humanas, pero todo resulta en un fracaso absoluto. Hacerlo de la manera artificial, ha generado una pérdida de esfuerzos y recursos que lo han llevado a una frustración incomparable.


    Hasta el momento, todo ha sido parte de una colección de fracasos que lo dejan con el corazón lleno de desolación, al no poder encontrar todavía la posibilidad de darle a su pueblo un futuro digno. Han sido milenios de evolución, crecimiento, aprendizaje, pero si no logran solventar la problemática de aquel virus letal que está dejando a sus hembras sin la posibilidad de procrear, no podrá hacer absolutamente nada para resolver este caos. Algo muy extraño está sucediendo en el interior de Siod, ya que, es la primera vez que ha experimentado un nivel de atracción tan intenso por una humana.


    Megan se ha convertido en el símbolo de la rareza, ya que, por más que intenta resistirse a todos los encantos de la chica, esta parece convertirse en ese obstáculo que se interpone entre él y su enfoque. Tenerla allí en la misma cápsula con él sabiendo que en muchas oportunidades había estado cerca de ella sin poder dirigirse directamente a Megan, lo hace sentir realmente feliz, una felicidad vinculada a las reacciones y estímulos que genera directamente la chica.


    Su intención nunca había sido acosarla, intentar hacerla sentir incómoda, todo lo contrario, era su huésped especial, y desde ningún aspecto, podría hacerla sentir como si se tratara de un simple conejillo de indias que debía ser sometido a algunas pruebas. De manera inesperada, en la mente de Siod habían comenzado a surgir algunas ideas e hipótesis que podían darle la posibilidad de encontrar una solución a toda la problemática por la que estaba atravesando.


    Las inseminaciones artificiales que se habían llevado a cabo en el pasado no habían dado resultados, pero nunca habían intentado hacer una inseminación directa, a través de un acto físico y sexual, algo que era impensable para los miembros de la raza de Siod. Pero la atracción que podía existir entre este alienígena y la humana parecía trascender más allá de la raza y la especie, ya que, hay algunas sensaciones que se han comenzado a despertar en su interior y que jamás había sentido en el pasado.


    Sentirse atraído por una humana parecía algo completamente ilógico para cualquier alienígena, ya que, aunque eran compatibles en muchos aspectos, había algunos elementos que no podrían encajar del todo. La irreverencia siempre ha caracterizado a Siod, quien ahora se ha dejado dominar por todos estos pensamientos extraños que involucran a Megan. La chica lo ha cautivado, y mientras conversa con ella en aquella cabina, sabe perfectamente que es momento de salir a mostrarle lo que ella tanto desea.


    Una chica que sea dedicado parte de su vida el estudio de la astronomía, merece dar un breve paseo por el espacio, observado con sus propios ojos todos esos cuerpos celestes que durante tantas oportunidades había tenido la posibilidad de estudiar. Nada de lo que se hubiese estudiado en los libros podría compararse con la experiencia de poder verlo a simples metros de distancia, por lo que, si Siod quería impresionar a Megan, la forma más efectiva que podía hacerlo era a través de esta forma.


    —Me encantaría que me acompañaras a mi estrella favorita. Suelo ir allí cuando me siento un poco agotado. ¿Te gustaría conocer una estrella personalmente? —Preguntó Siod.


    El corazón de Megan se aceleró enormemente, ya que, los niveles de emoción que experimentaban no eran normales. Necesitaba sentarse, ya que, por primera vez viajaría por el espacio de una manera autónoma, no como una prisionera, y siendo acompañada por el líder de una raza superior que la estaba tratando con mucha hospitalidad.


    —No tienes ni que preguntarlo. Me encantaría hacerlo. —Dijo Megan mientras sentía como sus manos temblaban.


    Ya no había más nada que confirmar, así que, Siod le pidió a la chica que lo acompañara, y tras caminar por un largo corredor iluminados con luces blancas, llegaron a una cápsula que estaba siendo preparada por ahí unos robots similares al que había atendido a Megan para su llegada. La cápsula estuvo lista en muy poco tiempo, y la pequeña nave despegaría hacia el espacio desde la nave nodriza. La chica veía extasiada todas las estrellas a su alrededor, y simplemente podía pensar que se trataba de una fantasía.


    De la noche a la mañana su vida había cambiado repentinamente, convirtiéndose en una montaña rusa de emociones en la cual podía cometer un error mínimo y todo se vendría abajo. Sin buscarlo en lo absoluto, la chica estaba ganándose la confianza del líder, y si lograba tener acceso a toda esta información de manera libre, conseguiría grandes ventajas por encima de todos aquellos que habían tenido la posibilidad de ser elegidos en el pasado. Megan utiliza toda su inteligencia y habilidades para poder avanzar, y accede a absolutamente todas las sugerencias del líder, quien se siente complacido al no ser rechazado por sus miedos.


    Mientras viajan por el espacio, este puede observar completamente extasiado como el rostro de la chica se ve impresionado por todas las maravillas que el universo puede mostrarle. Se le nota la pasión, la entrega, el amor que siente por su carrera, ya que, durante años había soñado con este momento. Algunas lágrimas brotan de sus ojos, ya que, no puede contener los niveles de emoción que experimenta. Es algo que quisiera compartir con alguien especial, con alguno de sus mejores amigos de la universidad o con su madre, pero hasta el momento, no puede recordar a ninguno de estos personajes.


    La satisfacción para Siod es absoluta, ya que, ha complacido totalmente a una joven inocente cuyos sueños la han llevado hasta este punto. Para Siod es momento de tomar una decisión realmente delicada, ya que, está dispuesto a violar alguno de los parámetros establecidos en el reglamento, ya que, hay un deseo latente, y aunque no puede explicar con palabras lógicas lo que estás sintiendo, deja que todo aflore de manera natural.


    Para Megan es completamente absurdo que este hombre tenga un aspecto tan atractivo, ya que, en múltiples ocasiones lo había imaginado con tentáculos y con una sustancia babosa cubriendo su cuerpo. En lugar de esto, se había encontrado con un hombre realmente atractivo muy similar a la especie humana, un hombre perfecto que sería un candidato ideal para enamorarla perdidamente en condiciones normales en la tierra.


    Existen condiciones completamente en contra de la pareja, pero parece que el curso de los acontecimientos nos está llevando hacia un momento crucial donde deberán tomar una decisión de dejarse llevar por sus impulsos o detenerse a razonar con la lógica que los caracteriza. Este viaje ha estado lleno d experiencia completamente alucinantes, pero los datos y conocimientos que han sido compartidos por Siod no tienen comparación con absolutamente nada conocido.


    Tras un viaje relativamente corto finalmente habían aterrizado en una estrella, la cual les permitiría tener una vista completamente espectacular de la galaxia, algo que dejó sin palabras a Megan. En la tierra, solía aceptar citas de chicos que la llevaban a un baile o a ver algún amanecer, pero esto iba más allá de cualquier cosa que pudiese haber imaginado en el pasado. Poder disfrutar de la galaxia en todo su esplendor hace que Megan caiga en un estado de desconexión absoluta, solo están ella y Siod en medio de la nada y el todo, una sensación de tranquilidad y paz que solo puede sentirse al alcanzar lo inalcanzable.


     


    


    

  



  

    



    V


    Megan había tenido la posibilidad de visitar lugares espectaculares en la tierra, pero absolutamente nada era comparable con la hermosura que se presentaba ante sus ojos. Un espectáculo de luces proveniente de la galaxia le daba la posibilidad de haber cumplido un sueño con el que tanto había fantaseado años atrás. Sabía que no era la única que había visto este espectáculo, pero se sentía realmente afortunada al ser uno de los pocos que realmente comprendía absolutamente todo lo que estaba pasando frente a sus ojos.


    Había estudiado meticulosamente el comportamiento de los astros, por lo que, la oportunidad que le había dado Siod, había transformado por completo su concepto acerca de este alienígena. Poder satisfacerla de aquella manera, le generaba un placer absoluto al líder, el cual, observaba con mucha admiración el rostro hermoso de la chica, el cual se encontraba completamente estupefacto ante la impresión de ver tan cerca y aquel espectáculo de luces y la magnificencia del universo.


    Pero la curiosidad de Megan no terminaba allí, y tenía toda la intención de seguir indagando hasta poder conocer absolutamente todo lo posible en esta oportunidad que le había brindado Siod.


    —Me gustaría subir al monte más alto de esta estrella. Quiero observarla en su totalidad, ¿podrías ayudarme? —Preguntó Megan.


    Estaba allí para satisfacerla, complacer cada uno de sus deseos, y no tenía la voluntad para poder negarse ante cualquiera de sus solicitudes. Aquella chica podía dominarlo con mucha facilidad, y por fortuna, no se había dado cuenta todavía de que tenía un poder sobre el alienígena. Tan sólo con escuchar su voz, este hombre ha experimentado una gran cantidad de sensaciones que explotaban en su interior, haciéndolo sucumbir ante cualquier palabra o exigencia de Megan.


    Ha escuchado muchas veces acerca de los sentimientos que experimentan los humanos, ha intentado ubicar físicamente cuál es la raíz y la esencia del amor, pero a pesar de todos sus estudios, en ningún momento había logrado encontrar este sentimiento en el interior de los seres que habían sido diseccionados. No había forma de ubicarlo como un órgano, una membrana, una célula, el amor simplemente afloraba de manera inesperada y podía hacer que los seres humanos se comporten de maneras impresionantemente magníficas. Este quizás era el elemento que más curiosidad le generaba a Siod acerca de esta especie, ya que, su raza no podía experimentar estos sentimientos los unos con los otros.


    Simplemente se unían para la procreación, eran relaciones frías, sin ningún tipo de vínculo, por lo que, estar experimentando este tipo de sensaciones hace que Siod salte del común de una manera drástica. Durante años habían estado detrás de la evolución, la especie había enfrentado duras pruebas, pero no era sino hasta ahora cuando finalmente Siod estaba viviendo en carne propia los cambios que la especie necesitaba afrontar. Durante muchos años, se habían visto involucrados en guerras, batallas, dejando a un lado los sentimientos y devastando mundos, cuando esto representaba ando una grave amenaza para la galaxia.


    Había liberado a su tripulación, los había llevado hasta victorias y había logrado conseguir una reputación absolutamente impecable, por lo que, era admirado por muchos, y existían muy pocos que podrían decir algo negativo acerca de este alienígena. Megan no lo sabe, pero tiene la admiración y ha conseguido la atracción absoluta de Siod, quien se siente completamente vulnerable al no saber cómo manejar esta situación. Eso que llaman amor, posiblemente está comenzando a surgir en el interior de este ser, el cual, creía haber conocido todos los aspectos del universo, pero lo que estaba llorando en su pecho es mucho más intenso que la estrella fugaz más intensa.


    No podía llevar la nave espacial hasta el monte más alto debido a la inestabilidad del terreno, por lo que, la única forma de llegar allí era caminando. Sus trajes estaban equipados especialmente para proveerle las condiciones necesarias para evitar el daño, por lo que, caminaron lentamente directamente hacia el punto más alto de la estrella. Fue un momento inolvidable para Siod, quien tendría la posibilidad de recordar esto para siempre. Pero a pesar de que el traje podía darles estabilidad a las condiciones fisiológicas de sus organismos, no podía hacer magia, y las condiciones físicas de Megan no estaban en su mejor momento.


    Mientras se dirigían hacia lo más alto de aquella formación rocosa, la chica se encontraba un poco nerviosa, ya que, había comenzado a notar la intensa mirada que proporcionaba Siod. Sus ojos se quedaban completamente enfocados en su rostro, y por momentos, sentía una curiosidad tremenda quedándose atrapado en los labios de la chica. Esto, sin duda alguna era un mensaje directo que estaba enviando el alienígena, y aunque en la tierra todo se manejaba de una forma completamente diferente, este hombre estaba siendo directo y totalmente transparente.


    Los cortejos y las conquistas eran conocidos ampliamente por Siod, quien se había vinculado estrechamente con la especie, aprendiendo a desarrollar todas estas acciones de forma natural. Pero en el caso de Megan, esto parece neutralizar absolutamente todo lo que has aprendido, haciéndolo experimentar ciertos nervios, al no saber cómo avanzar y decirle lo que siente. A pesar de que la ha estudiado durante mucho tiempo, ahora es cuando realmente que ha comenzado a conocer a Megan, una chica llena de curiosidad y picardía, cuya afición por los estudios la había alejado del mundo.


    Esto no le había dado la posibilidad de conseguir una relación sentimental de vincularse con absolutamente nadie. A pesar de tener un aspecto realmente atractivo y un rostro hermoso, no había conseguido el verdadero amor a lo largo de su vida. De esta forma, la chica se fue aislando y desilusionándose de los hombres, quedando completamente resignada a que tarde o temprano llegaría alguien especial, pero esta no se preocuparía por buscarlo. Su intensa necesidad por conocer que había más allá de su vista y poder determinar cuáles eran los misterios que ocultaba el universo, la habían hecho mantenerse enfocada en su carrera, algo que la mantuvo virgen hasta estos días.


    Esto resultaba realmente atractivo para Siod, quien sabía que, en la tierra, esto era un elemento que resultaba muy valioso en las hembras. Cuando un hombre lograba conseguir a una mujer casta, este debía tratarla con mucha más delicadeza y abordarla de una manera mucho más sutil, por lo que, las estrategias que este conoce y las cuales puede utilizar para poder llevar a la cama a la chica, sabe que no darán resultado. Ha comenzado a sentir un fuerte deseo por ella, y a pesar de que resulta ser de otra especie, hay algo que se despierta en su interior, que lo hace sentir como un humano completamente fuera de control por la carne de esta chica.


    Observa sus labios carnosos, los desea, siendo una curiosidad tremenda por hacer contacto con ellos y besarlos, ya que, en muchas oportunidades se había planteado la pregunta acerca de cómo se sentiría besar a una humana. El líder alienígena está comprometiéndose asimismo a romper las reglas, ya que, este es quien ha impuesto las limitantes existentes entre ambas razas. El nerviosismo que experimenta Megan al saber que este hombre se ha comenzado interesar en ella, la ha llevado a desconcentrarse terriblemente, por lo que, mientras ascendían por la montaña, la chica resbaló de manera inesperada, quedando a merced de la gravedad de la estrella.


    Comenzó a caer sin detenerse, entrando a una especie de túnel, el cual tenía algunas cavidades que llevaban hasta lo más profundo de aquella formación rocosa. La chica gritaba de manera despavorida, al pensar que tarde o temprano llegaría una superficie sólida y moriría de manera instantánea. Siod, intentando hacer algo, no tuvo más opción que ver como la chica se alejaba, y aunque intentó desplazarse detrás de ella, El espacio en aquella cavidad era demasiado estrecho como para el continuar siguiéndola.


    —¡Megan! —Gritó el alienígena, quien, de forma automática, pudo revelar el nombre a la joven.


    En la distancia logró escuchar su nombre, algo que medio del caos y la desesperación que estaba experimentando en ese momento, la alivió tremendamente. Al menos podría saber su verdadero nombre, el nombre que le habían proporcionado en la tierra, y no era una simple prisionera o un elemento más de los experimentos alienígenas. Se desplazó durante algunos segundos, y cuando se detuvo, por suerte todas sus extremidades estaban bien. No había sufrido más que algunos raspones y algunos moretones, los golpes habían sido leves, a pesar de la velocidad que había desarrollado.


    La chica había entrado en una especie de cueva, donde debería comenzar a moverse para encontrar una salida. Su traje estaba en perfectas condiciones, y su máscara exige no aún permanecía intacta, por lo que, era momento de buscar la posibilidad de salir de allí, de lo contrario, permanecería atrapada y moriría para siempre. El oxígeno no era ilimitado, tenía una duración, algo que preocupó enormemente a Siod, quien comenzó a gritar a través de la cueva, tratando de llamar la atención de la chica.


    —Megan, ¿me escuchas? ¿Te encuentras bien?


    Aunque la distancia era considerable, la chica aún podía escuchar las palabras de la alienígena, confirmándole que aún se encontraba con vida, pero no sabía dónde estaba. Había una luz parcial que no sabía de dónde provenía, parecían ser las propias rocas la que tenían luminiscencia, ya que, permitían que viera el camino, aunque no de forma tan clara como le hubiese gustado.


    —Estoy bien. Sólo un poco asustada y golpeada. —Dijo Megan.


    —Haré lo posible por tratar de buscar ayuda. Volveré enseguida. No te muevas de dónde estás. —Gritó Siod.


    Tenía que volver pronto a la nave, establecer comunicación con la nave nodriza y pedir ayuda, ya que, no podía abandonar a la chica suerte en este lugar. Para el resto de los alienígenas, esto sería completamente irregular, ya que, se trataba de una simple humana. No podían arriesgar combustible, recursos y a otros miembros de la tripulación simplemente por rescatar a una simple humana. Pero, aunque para otros era alguien insignificante, para Siod era alguien sumamente importante, había comenzado a convertirse en alguien realmente valioso para él, y había cometido un error debido su responsabilidad.


    Se sentía culpable por haber llevado la chica hasta este lugar, donde había terminado atrapada en el interior de aquella cueva. Pero cuando pensó que las cosas ya no podían ser peor, al llegar a la nave, no podía tener comunicación con la nave nodriza. Una gran cantidad de interferencia se generaba, evitando que la voz del líber se escuchara. Nadie sabía a dónde había ido, y a pesar de que el vehículo contaba con rastreadores, mientras no se emitiera la señal de alarma, nadie tomaría en cuenta la desaparición del líder.


    Siod sabía que tenía que actuar por sus propios medios, por lo que, en lugar de marcharse de allí y gastar tiempo en ir hasta la nave y regresar, decidió intentar buscar a la chica por sus propios medios. Megan había hecho caso omiso a las indicaciones del alienígena, quien le había pedido que no se moviera de este lugar. Por fortuna, luego de un par de horas, al menos las que puedo calcular la chica en horas humanas, finalmente algo prácticamente imposible ocurrió en el interior de la cueva.


    Siod había utilizado su equipo para rastrear los puntos más débiles, utilizando sus propias manos para remover rocas que le daría la posibilidad de ingresar a el sistema de túneles internos. Una vez dentro, había comenzado a gritar constantemente el nombre de Megan, ante lo que, la chica respondió inmediatamente. Lo que no había tomado en cuenta el alienígena es que la forma en que había entrado había sido realmente compleja, y sería muy difícil salir de allí.


    Se habían encontrado nuevamente el interior de las montañas, por lo que, cuando la chica recuperó la compañía de Siod, no pudo evitar abrazarse a él ante la gran cantidad de miedo que había experimentado.


    —Todo esto inició como un sueño y de pronto se convirtió en una pesadilla. Gracias por venir por mí y no abandonarme aquí, pensé que moriría en este lugar.


    —No sería capaz de hacer eso jamás. Vamos, debes salir de aquí.


    ¿A qué te refieres con que debo salir, no irás conmigo? —Preguntó la confundida Megan.


    —Lamentablemente sólo tú puedes salir de aquí, ya que, mi traje ya se ha desgastado mucho, y no tengo la energía suficiente para poder seguir avanzando. —Respondió Siod mientras se desplomaba de rodillas.


    Había utilizado la energía de su traje para poder llevar a cabo el rescate, pero ya no contaba con fuerzas ni energía para seguir de pie. Se estaba rindiendo, y había hecho lo posible por sacar a la chica de allí. Megan no estaba dispuesta a salir de aquel lugar, pero por cada segundo que pasaba, su oxígeno se acostaba. Tenía una capacidad para algunos días, y mientras Siod podría recuperarse, la chica esperaría a su lado protegiéndolo y cuidándolo, confiando en que tarde o temprano tendría la energía suficiente para recuperar su fortaleza.


    Pero los días transcurrieron y no había señales de mejoría, por lo que, Siod se vio obligado a solicitarle a la chica que lo abandonara en aquel lugar.


    —No harás absolutamente nada quedándote a mi lado.


    —Moriremos aquí innecesariamente. Tú debes regresar y notificar mi ubicación. La nave está en una ubicación donde hay una interferencia de ondas que no me permite comunicarme. Tendrás que pilotar de la mejor manera hasta llegar allí.


    —Jamás he pilotado ni siquiera un coche, ¿cómo crees que podría manejar una nave extraterrestre?


    —Te daré las indicaciones necesarias para que lo logres. Confío plenamente en tus habilidades, sé que lo lograrás.


    Durante algunos minutos, Siod se dedicó a explicar minuciosamente cuáles eran los pasos que debía seguir para poder llegar a subjetivo. No hay posibilidad de fallar, ya que, en caso de que la chica cometiera un error, terminaría perdida en el espacio para siempre. Era una situación realmente complicada, pero al menos le estaba dando la posibilidad a Megan de sobrevivir. Siod se había entregado, ya no tenía ningún interés en seguir oyendo, y si lo último que iba hacer era salvarle la vida a la chica que había despertado todas estas emociones sentimientos extraños en su interior, al menos moriría sintiéndose satisfecho.


    Luego de una triste y nostálgica despedida, la chica había logrado salir por aquí el orificio con la ayuda de Siod, quien había confiado en ella para que notificara a la nave nodriza lo que estaba ocurriendo. Conociendo su nombre y su procedencia, Megan podría utilizar los conocimientos adquiridos directamente por parte de Siod y podría regresar a la tierra, pero no podría traicionarlo, ya que, este había arriesgado su propia vida por volverla a encontrar, y esta se sentía en el compromiso de retribuirle este gesto.


    —Volveré con ayuda. Lo prometo. —Aseguró la chica tras besar la mejilla del alienígena y salir de la cueva.


    


    


    


  



  
    
 


    VI


    Sin ningún tipo de conocimiento acerca del pilotaje de absolutamente nada, era un verdadero reto para Megan poder acumular el suficiente valor para poder avanzar con este artefacto. La información que le había proporcionado Siod, había sido específica, y gran parte de los datos, habían sido guardados en el dispositivo de memoria del casco de Megan. Si olvidaba algún detalle que había sido proporcionado, fácilmente podría reproducirlo nuevamente y automáticamente le daría la posibilidad de recuperar dicha información.


    La cápsula de la nave se había abierto rápidamente, proporcionándole la entrada a la chica, quien se colocó en el puesto de mando, siguiendo cada una de las instrucciones que habían sido proporcionadas por el alienígena. No recordaba la última vez que había sentido tanto miedo en su vida, ya que, en caso de cometer un error, terminaría extraviada para siempre en el espacio. Sus manos se colocaron en el control de dirección, presionó un botón elaborado con material de cuarzo, el cual permitió el encendido de la nave.


    Recordaba la información con precisión, y mientras sus manos temblaban, comenzó a hacer presión sobre los controles, lo que le permitiría manejar con mucha facilidad el artefacto. Se elevaba de manera inestable, tambaleándose de un lado al otro, mientras generaba un ruido intenso. El propio Siod podía escuchar desde lo más profundo de las cavernas, el sonido de la nave, lo que le había dejado completamente claro que la chica había logrado alcanzar su objetivo.


    A pesar de que al principio podía experimentar cierta inseguridad y un poco de miedo, no tenía más alternativa que confiar en ella, ya que, era su única esperanza. Las probabilidades de sobrevivir eran prácticamente nulas, por lo que, debía depositar todas sus expectativas en Megan, quien ahora tenía la posibilidad de sobrevivir se hacía las cosas exactamente como le habían sido explicadas. No tiene más opción que aferrarse a la esperanza, y sabe que esto es un sentimiento netamente humano.


    El hecho de no poder controlar absolutamente nada de los eventos externos, le hace sentir cierta impotencia, ya que, siempre tiene un plan específico para resolver cada situación. Proporcionarle la confianza absoluta a esta chica para pilotar la nave, le había dejado claro a Siod que estaba experimentando un cambio en su personalidad, ya que, bajo ninguna circunstancia, un alienígena podría poner en manos de un humano el control de su tecnología. Había una gran desconfianza, ya que, se corría el rumor de que en caso de que este conocimiento se expandiera por la humanidad, posiblemente podrían utilizarlo en contra de ellos mismos.


    El riesgo de guerra siempre estaba presente, y si se le daba algo de ventaja a los humanos, no dudaría ni un segundo en utilizar toda su potencia para poder neutralizar a los alienígenas. Los oligarcas habían representado una especie de amenaza para los humanos, quien es desconocían cuál era el futuro que se acercaba. Aquellos que habían dedicado su vida a los vicios y que de alguna u otra forma habían preferido desgastar su salud y su humanidad simplemente por el hecho de no ser aducidos, no imaginaban el final tan terrible que se acercaba.


    La vida en la tierra estaba a punto de desaparecer, y era inevitable por parte de los oligarcas. No podían salvarlos a todos, no podían hacer absolutamente nada para contrarrestar el daño que durante siglos habían estado llevando a cabo los humanos, quienes simplemente sabían consumir y destruir. Pero ahora, de manera irónica, su única esperanza de sobrevivir se encuentra en las manos de una humana, quien ha demostrado tener un espíritu completamente transparente y puro.


    La chica no representa una amenaza para su especie, por lo que, sólo puede confiar en ella para que el destino de la raza alienígena continúe sin él. Ha perdido parte de las posibilidades de salir de allí, por lo que, solamente puede aferrarse a la idea de que la chica pueda llegar a la nave nodriza, dar un informe de lo ocurrido y que estos tomen la decisión correcta para seguir con los planes que habían sido establecidos en un comienzo. La necesidad de control de los humanos, podría ser juzgada como actos desesperados en medio de una situación crítica, por lo que, los alienígenas no suelen confiar en las palabras de los habitantes de este planeta.


    Los sentimientos humanos que han comenzado a aflorar en el pecho de Siod, cada vez son más intensos, y en medio de una situación tan crítica y difícil para él, no puede evitar comenzar a delirar y a sufrir alucinaciones que vinculan a Megan. Había caído en un profundo sueño, su estado de agotamiento y debilidad, había llevado a Siod directamente a sucumbir ante la falta de energía. Tras colocar su cabeza en el suelo, el alienígena comenzó a experimentar una serie de alucinaciones en las cuales podía ver a Megan entrar nuevamente a la cueva, pero esta vez, vendría completamente sola.


    Podía verla desplazarse por la cueva, despojándose de su traje, el mismo que podía mantener la vida. Esto daba a entender al alienígena que esto no podía tener sentido, ya que, en caso de deshacerse del traje, moriría Instantáneamente al no poseer resistencia ante las condiciones que se vivían en el espacio exterior. Aquella estrella no tenía más que un campo gravitatorio que permitía que estuviesen unidos a ella, pero no hay oxígeno, no había las condiciones necesarias para poder habitar.


    Pero no tiene las fuerzas para poder luchar contra lo que su mente reproduce en su cabeza, por lo que, se deja llevar por esta alucinación que no resulta desagradable, ya que, es protagonizada por el ser más deseado por Siod en toda su vida. Al ver el cuerpo desnudo de la chica, Siod experimenta una sensación de placer realmente exquisita, puede sentir la excitación en su cuerpo, y al contar con la forma humana, hay estímulos que son inevitables. El órgano reproductor masculino, comenzó endurecerse progresivamente, algo que nunca antes había sentido mientras encontraba en esta forma.


    El miembro viril humano, era un elemento que podía revelar una reacción estimulante proporcionada por una chica del sexo opuesto, por lo que, mientras disfruta de su visión, su cuerpo comienza experimentar cambios que nunca antes sintió. La sangre corre por su cuerpo de una manera mucho más rápida, su pulso cardíaco se acelerado, y ha cambiado por completo la forma en que ve a Megan. Lo que antes era una curiosidad realmente fuerte, ahora se ha convertido en un deseo descontrolado y desmedido que lo va a llevar a cometer un grave error si nos maneja con cuidado.


    Puedes sentir que todo es real, y ve a la chica acercarse a su cuerpo lentamente mientras su caminar es delicado y sugerente. Observa su abdomen, sus senos moviéndose de manera pendular de un lado al otro, mientras su cintura delgada se convierte en una especie de elemento hipnotizante que deja idiotizado a Siod. No puede escapar de esta visión mágica que lo cautiva. Está muy débil y afrontando una muerte futura, pero esta podría ser la mejor forma de morir, pensando en esta hermosa humana, la cual ha cambiado drásticamente forma de ver el universo.


    Cuando sintió las manos de la chica tocar sus pechos, una especie de descarga eléctrica viajó por todo el cuerpo de la alienígena, quien nuevamente estaba frente a sensaciones que nunca antes había conocido. La forma en que los dedos de la chica acariciaban su pecho y se deslizaba hacia su abdomen, le hicieron entender que había algo completamente irregular en todo eso, ya que, sabía que no era real, pero los estímulos eran completamente tangibles. Inevitablemente, Siod sintió algo de miedo, al imaginar que estaba agonizando profundamente, introduciéndose a un estado mental del cual posiblemente no podría escapar.


    En medio de una escena cómo esta, simplemente podía relajarse y disfrutar del viaje que su mente le estaba proporcionando. Pero mientras este lleva a cabo un viaje mental, Megan ha comenzado viajar a través del espacio. Por fortuna en la distancia existente entre la estrella y la nave nodriza no era tan notable, por lo que, simplemente debía mantener el control de la nave y acercarse lo suficiente como para que esta fuese rastreada. Las indicaciones de Siod habían sido completamente claras, y una vez que está pudiese obtener una señal de la nave nodriza, rápidamente estos podrían comunicarse con ella.


    Fue entonces cuando una serie de mensajes comenzaron escucharse dentro de la cabina, pero en el idioma que se comunicaban, Megan no podía entender absolutamente nada.


    —Puedo escuchar, pero no entiendo. Necesito que hablen en español. —Dijo la chica.


    —¿Dónde está Siod? ¿Por qué estás pilotando la nave? —Preguntaron.


    —Algo muy grave ha ocurrido y Siod ha caído en una cueva profunda de la cual no puede salir. Necesito que me ayuden. —Exclamó Megan.


    De manera automática, la nave comenzó a ser succionada por la nave nodriza, lo que indicaría que finalmente la chica volvería a su casa provisional. Pero, aunque pensaba que estos seres habían confiado su palabra, la realidad sería completamente diferente, ya que, estos desconfiarían instantáneamente de cualquier palabra que bueno mano pronunciara hasta que se comprobará lo contrario. El hecho de que esta fue la última en ver a Siod, la convertía en sospechosa de un crimen realmente grave, ya que, si algo le ha corrido a este hombre, las consecuencias serían nefastas.


    La nave había ingresado nuevamente a la nave nodriza, y Megan fue escoltada por un par de soldados alienígenas hasta la orden marcial alienígena.


    —¿Por qué has llegado sola? Tenemos informes de que has abandonado la nave en compañía de Siod. ¿Dónde está?


    —Las coordenadas de la estrella donde se encuentra Siod están en la nave. Podría acompañarlos e indicarles precisamente donde está. Prácticamente me obligó a venir aquí sola, me dio indicaciones para pilotar la nave y poder ayudarlo.


    Siente una gran cantidad de culpa al no saber si podría generar la muerte de Siod al no poder ayudarlo rápidamente resolviendo la situación, por lo que, la chica entra en un estado de desesperación que aumentan las sospechas por parte de los alienígenas.


    —Pude haber escapado a la tierra, pude haber ido cualquier otro lugar, pero regresé aquí en busca de ayuda porque Siod está en peligro. No se queden allí sin hacer absolutamente nada y ayúdenme a encontrarlo nuevamente. Tenemos que sacarlo de ese lugar o morirá.


    Fue un momento de confusión, ya que, no sabían realmente si deberían confiar en las palabras de esta chica. Era muy delicado, y si no se tomaban las cosas con calma, podrías dirigir una flota directamente hacia la destrucción. Eran tiempos difíciles, y no podían someterse a una amenaza como esta. Confiar en las palabras de Megan era un compromiso que los alienígenas te bien discutir, ya que, esto podría acabar muy mal.


    Dos guardias le habían sido asignados y la chica había sido escoltada directamente hacia una cápsula, debía ser encerrada mientras estos llevan a cabo el estudio de la situación. El líder no estaba en la nave, había desaparecido, y Megan era la única persona que podía asegurar haberlo visto. Si se trataba de una trampa, todo el peso de la ley caería sobre Megan, pero si era cierto, podrían recuperar a el líder, alguien que era realmente valioso para la flota y a quien no podían dejar olvidado en una estrella en medio de la nada.


    La chica, luego de ser encerrada durante algunos minutos, fue consumida por la ansiedad, ya que, sabe que cada minuto es determinante y si no actúan con rapidez, Siod alcanzará la muerte antes de ser encontrado.


    —Enviaremos una flota de búsqueda, pero tú irás con ellos, ya que, si es cierto lo que dices de que hay interferencia, tú serás la guía.


    El rostro de Megan expresó una gran cantidad de felicidad, ya que, significaba que podría regresarle el favor a Siod de salvarle la vida. este ya sería expuesto una vez para darle una oportunidad de seguir, por lo que, el compromiso que esta había asumido para poder darle una segunda oportunidad a este hombre, finalmente estaba en camino. Fue escoltada hasta una de las naves espaciales que eran pilotadas por la flota de búsqueda, las cuales están equipadas con radares y sistemas realmente tecnológicos, cuál es le permitirían alcanzar la ubicación de Siod mucho más rápido.


    No tenían tiempo que perder, debían viajar lo antes posible, por lo que, luego de proporcionarle un traje nuevo a Megan, finalmente el equipo de búsqueda salió de la nave nodriza. Sería la propia chica la que se encargaría de dar indicaciones precisas de a donde debían ir, ya que, no tenía la menor idea de hacia dónde debían dirigirse. Tras aterrizar en la estrella, habían encontrado claros rastros de la presencia de algunos seres en aquel lugar, por lo que, las palabras de Megan cada vez cobraban más credibilidad.


    Se desplazaron por el lugar, directo hacia la montaña por donde había caído la chica y la cual la vía encerrado durante cierto tiempo. Esta desconocía el lugar externo, por lo que, deberían iniciar una exclamación. Utilizando las naves de búsqueda, comenzaron a taladrar la estrella, yendo lo más profundo que podían para generar un túnel que les permitiera ingresar directamente hacia donde aparentemente se encontraba Siod. Luego de terminar las labores tan rápido como podían, el grupo de búsqueda logró ingresar al cráter que habían abierto, encontrando el cuerpo de Siod tendido en el suelo.


    La desesperanza se adueñó del cuerpo de la chica, quien pensó instantáneamente que habían llegado demasiado tarde. El hecho de que se hubiesen tomado tanto tiempo para decidir si deberían viajar a la estrella no había tenido consecuencias, por lo que, Megan comenzó a llorar desconsoladamente mientras corría directamente hacia el cuerpo de Siod el cual se hallaba sin ningún tipo de movimiento.


    —Siod, por favor dime que estás vivo. ¡Despierta, hemos venido por ti! —Exclamó Megan mientras sostenía el rostro de la alienígena.


    Estaba realmente débil y su pulso era muy casi imperceptible, por lo que, haciendo un esfuerzo tremendo, Siod abrió sus ojos para encontrarse nuevamente con el rostro de Megan. No pudo evitar pensar que se trataba de una ilusión, una nueva alucinación que lo estaba visitando, pero esta vez, algo era diferente.


    —¿Eres real, o eres una alucinación más? —Dijo Siod.


    La chica se sintió un poco confundida ante las palabras del débil alienígena, pero hizo caso omiso a las mismas y lo abrazó fuertemente.


    —¡Estás vivo, hemos venido ayudarte! Pronto estarás en casa descansando. Hice lo que pude y lo logré. —Dijo la chica entre lágrimas.


    Mantenía a este sujeto entre sus brazos, y ante tal intensidad de sentimientos que está experimentando, no pudo evitar saber que algo muy grande estaba ocurriendo en su pecho. Trató a negárselo durante algunos minutos, pero teniéndolo allí tan cerca, no pudo evitar proporcionarle un beso en los labios a Siod. Todos los presentes se quedaron estupefactos ante lo que estaba ocurriendo, ya que, era algo completamente ilegal.


    Una humana no podía tener contacto con los alienígenas, ya que, corría riesgo de infectarlo u ocasionar algún daño. Pero cuando intentaron separarnos, Siod reunión fuerzas y ordenó que se alejaran. Esto era todo lo que ella desea durante todo ese tiempo, por lo que, se tomaron algunos minutos para besarse apasionadamente, ya que, el hombre ella quedado completamente fascinado tras la interacción.


    


    


    

  


  
    
 


    VII


    De su piel emanaba el aroma más dulce que había sido percibido jamás por Siod, quien había quedado prácticamente obsesionado con la idea de volver a besar sus labios. Tras ser rescatado, había entrado en un estado de sanación en el cual debía permanecer en un aislamiento absoluto durante algunos días. Esto representó algo terrible para Megan, quien extrañaba profundamente la presencia de Siod a su lado. Había dado todo su esfuerzo por salvarle la vida, por recuperarlo, y después de haber conseguido su objetivo, se sentía satisfecha de poder verlo a salvo en su nave.


    Todos le debían agradecimiento absoluto a la chica, quien había sido la razón principal por la cual el alienígena había regresado a su nave nodriza. Si no hubiesen confiado en ella, este habría muerto inevitablemente abandonado en aquella estrella. Las probabilidades de que la historia que la chica había narrado fuese verdad, eran muy bajas, por lo que, absolutamente todas sus palabras fueron puestas en cuestionamiento hasta el momento en que se pudo demostrar lo contrario.


    A pesar de que había cara ido en un profundo sueño de sanación, fue imposible arrancar de la mente de Siod la imagen de Megan, quien se paseaba por hermosos jardines en la tierra de un lugar al otro, llevando un vestido color blanco, el cual era agitado por la brisa de una tarde cálida. Era una imagen completamente alucinante, con tonalidades naranjas, y el ambiente estaba completamente impregnado del olor que despedía naturalmente en la piel de Megan.


    Había quedado atrapado, era presa nuevamente de los pensamientos que estaban protagonizados por la chica, por lo que, mientras estuvo en este periodo de recuperación, la compañía de la chica nunca se alejó de él, al menos en su mente. Debido al contacto físico que había existido entre Megan y Siod, había tenido que ser sometido cuarentena para realizarse algunos estudios, ya que, no podía permitirse el contacto entre dos especies completamente diferentes, no al menos de forma directa.


    Todos los estudios debían hacerse de forma controlada y monitoreada, ya que, no podían determinar si existiría alguna reacción desfavorable que pudiera comprometer la seguridad de los tripulantes de la nave. A pesar de que contaban con una tecnología impresionante, estos alienígenas sentían un miedo terrible a las enfermedades terrestres, las cuales no provenían del universo, sino que, eran gestadas en laboratorios privados, y de forma indiscriminada eran distribuidas por todo el mundo para causar caos y poder distraerlos mientras los líderes del planeta tomaban el control.


    El desconocimiento de la procedencia de estos virus, generan un profundo terror y decepción de los alienígenas, quienes habían alejado completamente a Megan de este caballero. Pero la obsesión de Siod no había terminado, inclusive luego después despertar, lo único que quería era reunirse nuevamente con la chica. La había extrañado, a pesar de que no estaba consciente. Cuando sus ojos se abrieron, el único deseo que parecía carcomerlo era el de encontrarse nuevamente con los ojos color miel de Megan, cuyo paradero desconocía totalmente.


    Permanecía conectado a una gran cantidad de monitores y cables, por lo que, después de liberarse de todos estos aparatos, Siod caminó directamente a la puerta, pero esta estaba bloqueada. Utilizó los códigos maestros que usualmente empleaba para este tipo de sistemas de seguridad, pero parecían haber sido cambiados. Algo muy extraño está pasando en aquel lugar, pero Siod no dio demasiada importancia, y siempre tenía un plan alterno.


    Tras usar el código origen, podía abrir cualquier lugar de esa nave y acceder a cualquier espacio que se lo cubriera, por lo que, salió de allí tan pronto como pudo, pero tenía que sustituir su presencia en aquella cápsula. Este tenía acceso a la cámara de clones, estos podrían reproducir automáticamente cualquier especie, garantizando la igualdad física, aunque la personalidad era completamente neutral. Estos alienígenas habían desarrollado esta tecnología como método de seguridad en caso de una invasión o algún ataque, si los enemigos intentaban capturar al líder, podrían utilizar un clon, lo que les daría tiempo para reaccionar y poder generar una respuesta sorpresiva para derrotarlos.


    Siod había aplicado su inteligencia y había decidido emplear un clon para poder escapar, y tras cambiarse de ropa e introducir a este sujeto en la cabina, finalmente había podido desplazarse oculto por la nave sin ser percibido. No entendía porque habían tomado medidas tan extremas en medio de esta situación, ya que, mega no era una enemiga y no representaba una amenaza tan grave. Necesitaba volverla encontrar, y la única forma de hacerlo era dirigiéndose hasta las cápsulas privadas que era la zona donde la chica solía descansar.


    Siod se desplazaba con mucha cautela por los pasillos de la nave nodriza, dirigiéndose por túneles, pasadizos y atajos que sólo eran conocidos por los líderes. Cuando finalmente logró llegar a la cápsula principal donde debía estar Megan, se introdujo en su habitación y pudo escuchar que esta se encontraba tomando un baño de vapor. De manera instantánea, la mente de Siod se llenó de una gran cantidad de pensamientos prohibidos, algo que se había contemplado en muchas ocasiones, pero que no había tenido el valor aún de ejecutar.


    Necesitaba volver a ver el cuerpo desnudo de Megan, tal y como lo había hecho la primera vez que se había encontrado con ella en la nave nodriza. La recordaba perfectamente, y si había algo que quería hacer antes de morir o enfrentarse a un riesgo nuevamente, era poder tener la posibilidad de verla físicamente sin ropa. El área de aseo estaba sellada, Megan tomaba las previsiones de encerrarse debido a la existencia de algunos espías que en alguna oportunidad le habían demostrado que no eran de confianza.


    Lo último que quería era ser asaltada de manera inesperada mientras tomaba un baño, por lo que, mientras piensa que está completamente segura, tararea una canción mientras trata de relajarse. Es la única forma que tiene de escapar de esa realidad tan extraña que está viviendo, ya que, imagina que pronto se tomarán medidas en su contra y habrá consecuencias con las cuál es esta no podrá lidiar de manera fácil. Los alienígenas eran seres completamente inesperados y sorpresivos, los cuales podrían tomar una decisión de un momento a otro, dejándola sin demasiadas razones para reaccionar.


    Su cuerpo estaba completamente desnudo, mientras suaves descargas de vapor, esterilizan su cuerpo, limpiándolo de cualquier bacteria o ente contaminante, una forma muchísimo más efectiva que el agua. Ya que Siod tenía acceso a cualquier lugar, había utilizado códigos maestros para ingresar, entrando silenciosamente mientras sus ojos se encontraban con la sorpresiva imagen del cuerpo desnudo de Megan. Pudo detallar cada milímetro, ya que, la chica se encontraba de espaldas y no tenía la menor idea que estaba haciendo observada por este caballero.


    Sabía que no estaba bien, no debía observar de manera clandestina, era y respetuoso, y en las costumbres humanas, esto se vería terrible. Pero no podía evitarlo, Siod se estaba dejando llevar por esos impulsos que solían llevar a los humanos a cometer los peores errores en sus vidas, pero en este punto, simplemente quiere dar un paso hacia delante y acercarse a la chica para tocar su cuerpo desnudo. Desde cualquier punto de vista, esto generaría una reacción completamente contraria a la esperada, ya que, ninguna mujer podría aceptar que un hombre entrada de manera sorpresiva mientras tomaba un baño y tratara de hacerla suya.


    Pero, aunque pensaba que iba sorprender a Megan, el sorprendido sería Siod, cuando finalmente cuando decidió arrepentirse de lo que está a punto de hacer, se dio media vuelta y trató de retirarse sin ser percibido por la chica. Pero ya era demasiado tarde, Megan era mucho más hábil de lo que había imaginado este alienígena, y ya había percibido su presencia. Había sentido miedo al inicio, pero al saber que se trataba de el hombre que quería tener allí a su lado, la chica disimuló completamente que estaba distraída.


    —¿Te has esforzado tanto para llegar hasta aquí y simplemente te iras? —Preguntó Megan al darse la vuelta.


    Él la admiró con mucho deseo, sabiendo que allí podría estarse el futuro de su especie. Lamentablemente, no podía sacarse de la mente esta idea, ya que, una de las principales razones que lo habían llevado a meterse en todo este problema era su intención de gestar un bebé en el vientre de la chica. Pensaba que esto era posible, y era imposible sacarse de la cabeza la idea de que tarde o temprano lograría conseguirlo.


    En múltiples oportunidades, había roto los esquemas y había conseguido el éxito, por lo que, esta ocasión no tenía por qué ser diferente. Siod camino directamente hacia la chica, y al tomarla entre sus brazos, comenzó experimentar esos niveles de excitación que los humanos tanto de gustaban. Sintió como su entrepierna comenzó endurecerse, el miembro viril humano podía tomar una forma rígida y estaba a punto de aprender a utilizarlo. La chica era completamente virgen, pero sabía perfectamente lo que tenía que hacer en cada detalle, por lo que, la interacción inicia de manera inmediata en el lugar más seguro de toda la nave nodriza.


    Mientras nadie sospechara que se trata de un clon, nadie buscaría a Siod, mientras que, el área de aseo no tenía permitido el ingreso absolutamente a nadie más que quien se encontraba dentro. Esto con la intención de evitar los asaltos, pero Siod siempre tenía una carta bajo la manga ya había logrado entrar a este lugar con la intención de sorprender a la chica. Ambos habían experimentado una gran cantidad de curiosidad en las últimas semanas, pero ahora tenían la oportunidad de verificar si todo eso que sentían podía darle resultados a nivel físico.


    Megan dejó que el alienígena explorar a su cuerpo, la tocaba con mucha delicadeza, rozaba sus brazos y masaje a ver sus hombros, mientras esta cerraba sus ojos para disfrutar de la interacción. Sus manos eran suaves, pero también eran fuertes y firmes, tocándola con una precisión despertando cada una de sus terminaciones nerviosas haciéndola explotar en una cantidad de sensaciones que la excitaban cada vez más.


    Era la primera vez que alguien le ponía las manos encima a Megan de esta manera, quien estaba acostumbrada a tener el control sobre los hombres que se acercaban a ella. Pero ahora, Siod parece aplicar un hechizo efectivo sobre ellas, ya que, está completamente vulnerable a los deseos de este ser. Tus ojos se mantienen cerrados, y mientras cree que nada puede ser mejor, sintió nuevamente los besos deliciosos de Siod, quien esta vez, decidió subirle un tono a la intensidad que había empleado en su primer beso.


    Megan se había atrevido a romper el esquema, dándole el combustible suficiente a Siod para que se uniera A esta conducta irreverente, la cual lo estaba llevando a cometer una imprudencia. No sabían cuáles eran las consecuencias de una interacción entre un alienígena yo no mano, pero estaban a punto de saber si era riesgoso o no. Para el líder de los oligarcas, no era importante se había consecuencias graves para él, ya que, estaba dispuesto a morir si era en los brazos de una mujer como Megan. Después de recorrer todo el cuerpo de la chica con sus manos y besar diferentes puntos de su cuerpo, estaba completamente seguro de que quería ir más allá.


    La chica, acomodó su cuerpo contra la base del cuarto de aseo, mostrando sus glúteos Y separando los con sus manos para hacer un poco de espacio. Siod, quien a duras penas conocí el procedimiento real, y había visto una gran cantidad de material al respecto, estaba a punto de experimentar su primer encuentro sexual con una humana. Llevó su rígido pene directamente hace la vagina de la hembra, introduciéndose en ella lentamente mientras podía evidenciar el placer que le estaba proporcionando.


    Para su sorpresa, su forma humana también le permitía experimentar este magnífico placer al momento de entrar en la chica, sintiéndose ajustado, húmedo y cálido está cavidad vaginal, la cual comenzó estimularlo con cada una de las fricciones continuas que comenzaron a generarse. El movimiento circular de las caderas de Megan, comenzó a darle señales acerca de lo que debía hacer para tener un buen desempeño. Ubica sus manos en la cintura de la chica, y de forma continua comenzó a rebotar suavemente contra ella. El sonido es estimulante, pero aún más excitante ir a poder escuchar la voz de la chica generando algunos gemidos que le indicaban que estaba viajando directamente hacia otra dimensión donde el placer era el único lenguaje.


    Los primeros movimientos realizados por Siod, eran torpes y sin ninguna coordinación, pero conforme fueron avanzando los minutos, cada uno de los movimientos parecía ser parte de una coreografía coordinada donde los cuerpos de ambos personajes parecían entenderse de una manera ejemplar. Para Siod era difícil creer que había llegado hasta ese punto, se había atrevido a romper el esquema que él mismo había impuesto mucho tiempo atrás. Los humanos y las alienígenas no podían mezclarse, no importaba lo que hubiese de por medio, habría un castigo severo, por lo que, ahora él era parte de la ruptura de esas reglas que trataban de proteger ambas especies.


    Pero había algo que no podía negarse, lo que estaba experimentando era exquisito e incomparable. Nunca nada antes había resultado tan satisfactorio y delicioso como el hecho de tener aquella mujer de cuerpo compacto y suave entre sus manos. La acariciaba, se abrazaba a ella, y trataba de penetrar la cada vez con mayor profundidad. La chica parecía está de acuerdo con todo lo que hacía su amante, quien estaba dispuesta a entregarle a trotar mente acceso absoluto a cada milímetro de su ser.


    Por la mente de Megan pasa múltiples pensamientos, sobre todo el hecho de darse cuenta de que estaba haciendo el amor por primera vez en una nave espacial. Había dedicado toda su vida al estudio de la galaxia, ahora se encontraba allí en medio de la nada, siendo penetrada por un alienígena que le estaba dando todo el placer que una mujer merece. No importaba cuánto lo hubiese soñado o en cuantas situaciones hubiese imaginado que pasaría todo esto, lo cierto es que las expectativas habían sido superadas por la realidad, porque había sido todo perfecto.


    El hecho de que Siod llegara de manera imprevista a su habitación, le había despertado un morbo tremendo a Megan, quien accedió a absolutamente a todos los deseos de este hombre, quien estaba completamente perdido por la chica. Sujetaba a Megan de sus glúteos, la penetraba tan profundo como podía, y con cada vez que entraba en ella, un alarido salía, lo que era una señal clara de que estaba acercándose a un orgasmo muy intenso. Las dimensiones de Siod eran bastante destacadas, por lo que, una mezcla de dolor y placer se generaba cuando entraba en ella.


    Sentía una presión interna que le hacía agua la boca, despertándole unas ganas tremendas de sentir los fluidos de este alienígena en su boca una vez que se corriera. Pero al no saber qué ocurriría en medio de una situación como esta, prefería tener prudencia. Los movimientos sean cada vez más intensos, y mientras los cuerpos transpirando se friccionaban continuamente en medio de un acto sexual tierno de lujuria e intensidad, se fueron acercando ambos a la cúspide del encuentro.


    Megan nunca antes había experimentado un orgasmo, pero sabía perfectamente identificarlo cuando se estaba acercando a él. Se había masturbado múltiples veces, pero nunca había tenido el valor de llegar hasta el final. Es Siod quien ha tenido el privilegio de llevarla por primera vez a esa explosión, por lo que, mientras siente cómo su miembro entra en ella una y otra vez,


    Comienza experimentar una gran cantidad de espasmos musculares, lo que evidencia la gran cantidad de corriente que circula por su cuerpo.


    La chica se corrió de manera brutal, perdiendo instantáneamente la fuerza en las piernas, sosteniéndose de la pared para no caer. Siod se encargó de sujetarla para darle estabilidad, y este seguía sacudiendo se contra ella de una manera excepcional. Sólo unos pocos segundos más tarde, se correría dentro de ella, acabando en lo más profundo de su ser, con la ilusión de que posiblemente había conseguido su objetivo.


    No sólo le había complacido sexualmente, se había encargado de inseminarla, y si tenía razón en todas sus teorías, posiblemente la chica podría estar el bebé que tanto estaba buscando y que sería la demostración de que la raza humana podría mezclarse de manera natural con esta raza alienígena. Sólo era cuestión de tiempo, pero tras una despedida fugaz, Siod debía volver muy pronto a su cápsula, antes de que los descubrieran.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Cuando regresó a su cápsula, Siod pudo observar que su clon había sido sedado y amarrado a una camilla. No existía ninguna razón para que hubiesen hecho esto, ya que, para que esto ocurriera tenía que haber una autorización, previa. El clon que había quedado en aquella habitación no tenía las capacidades para poder proveer órdenes o indicar que se tomará medidas de seguridad en caso de agresividad.


    Algo muy extraño está pasando, y ante la peculiaridad de los hechos, prefirió continuar oculto durante un par de días dentro de la misma nave. La percepción que había tenido Siod, había sido parte de una especie de presentimiento que le indicaba que las cosas estaban por complicarse muy pronto, y si no se movía con cuidado, posiblemente descubriría en carne propia que tenía razón. Siempre se ha manejado con cuidado, ha tomado decisiones correctas, ha calculado absolutamente cualquier movimiento, para evitar verse inmerso en inconvenientes que pueden llevarlo a un final catastrófico.


    El poder del que goza Siod, siempre ha sido codiciado por muchos otros, por lo que, el más mínimo error sería la oportunidad perfecta para algunos traidores de poder ir tras su cabeza. Había intentado volver a la habitación de Megan para permanecer oculto allí, pero tampoco era seguro, por lo que, era momento de investigar y poder determinar sus propios medios si lo que estaba ocurriendo está vinculado a un hecho aislado o realmente había un plan detrás de todo esto.


    No podía ser visto por nadie, por lo que, pasaba gran parte del día oculto en los ductos de ventilación, moviéndose únicamente en las noches cuando la mayoría de la tripulación se encontraba descansando. Megan había dejado de ver a Siod durante al menos tres días, algo que le preocupó enormemente después de aquel episodio en la habitación de aseo, donde había tenido un encuentro y no olvidable que siempre la acompañaría el resto de su vida.


    Sintió cierta inseguridad al no tener más noticias de Siod en los siguientes días, ya que, lo asoció con la idea de que posiblemente este había quedado completamente decepcionado por el desempeño que había proporcionado la chica. Esto no podía estar más alejado de la realidad, ya que, lo que había obtenido Siod había sido exquisito, pero no podía poner sobre aviso a Megan de algo de lo que ni siquiera este estaba seguro. Simples sospechas las que habían surgido el Siod, que debía verificar que todo estuviese bien antes de dar un paso más. Pero lo que había


    Sospechado, no lo afectaría directamente a él todavía, ya que, si había sido sedado era por una razón en particular. Quien se vería perjudicada de manera inesperada sería la propia Megan, quien, tras su intranquilidad durante las dos primeras noches, había tenido problemas para dormir. Finalmente, cuando había conseguido conciliar el sueño, había sido extraída de su habitación de manera repentina, ya que, a pesar de creer que se encontraba a salvo y protegida por los alienígenas, estos habían ido directamente hasta su habitación para extraerla en medio de la noche, cuando absolutamente nadie se encontraba despierto.


    Habían tapado su boca para evitar que esta gritara o alguien la escuchara, y aunque utilizaba toda su fuerza sacudiéndose de un lado a otro para liberarse, todo era completamente inútil. Megan estaba siendo víctima de un nuevo secuestro. Esta parecía ser la actividad favorita de los oligarcas, ya que, no habían quedado conformes con la abducción que se había llevado a cabo en la tierra. Nuevamente la extraían de su zona de confort, de la seguridad de donde creía que podía ser intocable y donde se sentía protegida por Siod.


    Al no saber a dónde estaba siendo trasladada, golpeaba fuertemente con sus manos la espalda de que la llevaba cargada, pero sus golpes no parecían surtir ningún efecto, era como si una pequeña hormiga golpeara sobre el lomo de un gran elefante. Esta era trasladada por un pasillo, y tres hombres caminaban rápidamente para evitar ser identificados. Fue introducida directamente al laboratorio, donde fue acostada en una cama y asegurada de manos y pies. Su boca, continuaba amordazada, mientras sus ojos permanecían abiertos tratando de identificar a quienes eran los que la habían secuestrado.


    Sabía que Siod no podía estar detrás de esto, ya que, no sería capaz de autorizar un hecho tan aislado como este. No sabía si estaban a punto de hacerle daño o habían descubierto lo que había ocurrido junto a Siod, pero en cualquiera de los casos, sabía que tomaría represalias en su contra, y el miedo que corre por sus venas, es imposible de controlar. Pero una mirada directa a los ojos de alguien, le resultó bastante familiar.


    Identificó los ojos verdes del profesor Liam, quien parecía estar detrás de la dirección de aquel evento. Supo que estaba en graves problemas, y pudo corroborar las razones por las cuales no había confiado en lo absoluto en este sujeto. Desde la primera vez en que lo había visto, le había generado una especie de escalofríos, pero no había hecho caso en lo absoluto. Tenía una gran cantidad de preguntas que hacer, tenía interrogantes, pero no había tiempo para esto, era momento para las ciencias, y este hombre demente había perdido por completo el control de sus acciones.


    En sus intenciones encontrar resultados que pudiesen demostrar su utilidad en la nave, estaba a punto de cometer una completa locura. Había sido llevada a su laboratorio con un objetivo específico. Debía ser inseminada, y ante el fracaso existente en las múltiples pruebas entre ambas especies, el propio profesor Liam utilizaría su semen para poder inseminar a la chica y poder ganar un poco de tiempo.


    Aquel hombre estaba envejeciendo, ocupando espacio y oxígeno en la nave, y cuando estos humanos se volvían inservibles y no aportaban absolutamente nada útil a la especie extraterrestre, eran desechados como si se tratara de objetos inservibles. Para poder justificar su presencia en aquel lugar, donde idolatraba completamente a los seres superiores, debía asegurar que las pruebas que se estaban llevando a cabo daban resultados irrefutables.


    Esto le daría la posibilidad de inseminar a Megan, pero al parecer, había seleccionado de manera equivocada a su objetivo. No sabían que había un romance extremo entre Siod y Megan, pero ante la posibilidad de la intervención del líder, quien se había visto interesado en ella, habían preferido sedarlo y así asegurarse de que este no representará un problema para ellos. Este plan había girado en la mente del profesor Liam desde hacía ya algunas semanas, pero no había tenido la posibilidad de ejecutarlo, ya que, ojos siempre se encontraban vigilantes en medio de la noche.


    Cuando tuvo la posibilidad de neutralizar al líder, fue directamente a la ejecución de un plan que involucraba la inocencia de una chica que no tenía culpa alguna de lo que estaba ocurriendo. Pero para desgracia del profesor de mente, Siod se encontraba completamente vigilante, y al saber que había sido internada en la sala de pruebas de manera ilegal, se vería obligado a intervenir. Pero tenía que dejar que todo llegar hasta el límite, ya que, necesitaba confirmar cuáles eran las razones que habían llevado al profesor Liam actuar de una manera tan deplorable.


    Pudo ver cómo este había extraído una muestra de semen de unas cápsulas, insertándole hace un dispositivo que se encargaría de llevar el envían directamente hacia el aparato reproductivo de la chica, donde se gestaría un bebé, el cual sería parte de un completo engaño. Al verse traicionado de una manera tan vil, Siod se sintió lleno de ira y odio en contra de este desagradable sujeto, ingresando al laboratorio de manera abrupta, desarmando a uno de los soldados que acompañaban al científico.


    Evidentemente había una especie de rebelión llevándose a cabo en la nave, y este, debido a su enfoque en Megan, había descuidado por completo su espalda, sabiendo que se encontraba involucrado con una gran cantidad de traidores.


    —¿Cómo fuiste capaz de traicionarme de esta manera? Liam, te di mi confianza y te di acceso a mi tecnología. Pero ahora lamento mucho tener que hacer esto. —Dijo Siod mientras apuntaba directamente a la cabeza de Liam.


    Este estaba completamente aterrado, ya que, no sabía qué hacer. Era un hombre viejo, y aunque su anatomía se mantenía en buen estado, estaba cansado, y lo último que quería era ser lanzado al espacio o seré diseccionado para ser estudiado por otros alienígenas. Su tiempo en aquella nave se había cumplido, era una eminencia en la medicina humana, pero había perdido por completo la cabeza, comprometiendo la salud de la chica inocente y traicionando la confianza de un ser supremo.


    Este había depositado parte de sus expectativas en él y ya no tenía nada que negociar, y mientras Siod dispara al uno de los alienígenas traidores, se enfoca directamente en el científico. La traición se paga con la muerte, y no había absolutamente palabras para mediar. El cañón se cargó rápidamente, y una descarga salió directamente disparada hacia el rostro del científico, el cual cayó directamente al suelo ya sin vida. El procedimiento quirúrgico que se llevaría a cabo con Megan, era extremadamente doloroso y no podía hacerse utilizando anestesia, por lo que, este demente sujeto, parecía haber perdido la cabeza al utilizar este método tan agresivo con alguien que no tenía ninguna responsabilidad de lo que estaba ocurriendo.


    Tras haber disparado en contra de un miembro de su propia especie, Siod había entrado en un territorio realmente peligroso, donde algunos tomarían medidas al saber que este había violado sus propias normas. La nave nodriza ya no era un lugar seguro para estar, tenía que salir de allí tan pronto como fuese posible, o de lo contrario, sus vidas estarían en peligro.


    —Llegaste justo a tiempo, creí que estaba perdida. No tengo cómo agradecerte lo que sigues haciendo por mí. —Dijo Megan mientras era liberada por Siod.


    —Ya habrá tiempo suficiente de agradecer me. Por ahora tendrás que moverte rápido y no mirar atrás. No puede haber dudas, o de lo contrario no escaparemos.


    —Pero, ¿por qué debemos escapar? Esta es tu nave.


    —A partir de este momento soy un traidor. He disparado en contra de los de mi raza, y a pesar de que me han dado razones para hacerlo, habrá consecuencias graves en mi contra. Debemos tomar una nave y salir de aquí tan pronto como sea posible.


    Lo primero que hizo Siod antes de abandonar aquel laboratorio fue tomar los registros que habían sido acumulados por el doctor Liam, los cuales tenían toda la información de los estudios que bienvenidos realizándose en aquel lugar. Necesitaba determinar si lo que estaba buscando era posible, de lo contrario, todo el esfuerzo que había hecho hasta ese punto habría sido en vano.


    Tomó una pequeña caja donde se contenía toda esta información y abandonó laboratorio tomado de la mano de Megan. Se dirigieron a las una de las naves, pero para ese momento, algunas alarmas habían comenzado a sonar. Por suerte, Siod y Megan había logrado escapar en el último minuto antes de ser atrapados, ya que, habían logrado pilotar la nave de manera excepcional alejándose rápidamente de la nave nodriza. Tenían la potencia y el combustible suficiente para viajar a la tierra, el lugar cercano más seguro que conocía Siod.


    Era la primera vez que alguien que había sido abducido por los oligarcas, volvería nuevamente a la tierra, y aunque las condiciones no eran las más apropiadas, al menos tendría la posibilidad de volver a caminar sobre este planeta que una vez había abandonado. A Megan se le llenaron los ojos de lágrimas al volver a ver el océano, ver las grandes montañas, saber que una vez había caminado por este planeta y que había sido expulsada de él sin poder tomar una decisión.


    La nave se precipitó la tierra de una manera agresiva y abrupta en un desierto en el sur de los Estados Unidos. Allí, ambos habían logrado sobrevivir, desplazándose durante días, intentando encontrar algo de agua. Al menos habían escapado del alcance de los oligarcas, quienes no habían conseguido rastrear a la nave de Siod, ya que, este se había encargado de destruir el sensor de rastreo. Había muchos lugares adonde ir en el universo, pero estos nunca se imaginarían que habían vuelto a la tierra.


    No tenía absolutamente nada, y las probabilidades de sobrevivir se habían reducido enormemente. La tierra se convertiría en el hogar temporal, y aunque no podían seguir adelante sin dinero y recursos, tenían que hacer un ejercicio de resistencia para poder superar una prueba tan difícil como esta. Encontrarse en su planeta nuevamente, logró despertar en Megan parte de su memoria, lo que le permitiría recuperar su número de identificación y acceder a los beneficios de haber nacido en los Estados Unidos.


    Por fortuna, habían aterrizado en este territorio, y, por ende, le prestarían la ayuda suficiente a la chica, quien aseguró que había desaparecido en medio del caos durante la llegada de los oligarcas. Tras pasar algunos días, la chica y Siod se habían establecido en la casa de sus padres, aunque estos no habían visto con buen ojo el hecho de que la chica enterrar a un amigo a este lugar, ella había asegurado que lo había conocido en medio de una situación crítica y le había brindado su ayuda, ahora era momento de regresarle favor.


    Habían compartido algunos días juntos en la tierra, pero Siod estaba obsesionado con la investigación. Cuando finalmente pudo acceder a los archivos, pudo determinar de que toda la teoría que se había tejido en torno a la tierra, era parte de una conspiración simplemente para poder estudiar a los humanos. La destrucción masiva que se había anunciado desde hacía allá un tiempo debido a la poca resistencia que le quedaba el planeta era toda una farsa que había sido alimentada por los adversos.


    Su vida estuvo en riesgo en todo momento, y había sido gracias a la intervención de Megan, que había tenido la posibilidad de escapar a un planeta que aún todavía le quedaba una gran cantidad de vida. Su teoría de que podía gestar un ser vivo en el útero de una humana se había confirmado sólo unos meses después, cuando Megan anunciaría que estaba embarazada. Habían sido los meses más felices de su vida, y aunque extrañaba enormemente el espacio exterior y visualizar las galaxias, había sustituido toda esta magnificencia que el universo le había proporcionado a Siod con la simple compañía de Megan.


    Este tiempo había sido suficiente para descubrir que una sola persona podía convertirse en el universo de alguien. Megan representaba absolutamente todo para él, era su compañera, su amiga y lo había enseñado a manejar sus emociones y explorar sus sentimientos. No había sido difícil interactuar con los humanos después de todo lo que había compartido con Megan, pero convertirse en padre, era un reto que era muchísimo más difícil que dirigir a una flota de alienígenas.


    La nueva vida de Siod, estaba apenas comenzando en la tierra, donde debía hacerse pasar como un ser común y corriente sin acceso a todo ese conocimiento y tecnología que una vez estuvo a su disposición.


     


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


     


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo. 


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win. 


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


     


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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